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Editorial 


La  Formación  de  los  sacerdotes  en 
la  situación  actual 

El  25  de  marzo  -solemnidad  de  la  Anunciación  del 
Señor-  de  este  año  1992,  5.5.  el  Papa  Juan  Pablo  II 
publicó  la  Exhortación  Apostólica  postsinodal 
PASTORES  DABO  VOBIS  sobre  la  formación  de  los 
sacerdotes  en  la  situación  actual. 

La  Iglesia  Católica  llevó  a  cabo  una  amplia  y  profunda 
reflexión  sobre  el  problema  de  la  formación  de  los  sacerdotes 
en  la  asamblea  general  ordinaria  del  Sínodo  de  los  Obispos  en 
octubre  de  1990.  El  rico  material  de  los  aportes  de  los  padres 
sinodales,  de  la  reflexión,  de  las  proposiciones  y  del  mensaje 
de  la  asamblea  sinodal  ha  sido  organizado  y  sistematizado 
por  el  Sumo  Pontífice  con  la  colaboración  de  la  Secretaría  del 
Sínodo  y  nos  ha  dado  la  esperada  Exhortación  Apostólica 
Postsinodal  denominada  "Pastores  dabo  vobis" ,  que  ha  lle- 
gado a  las  Iglesias  particulares  para  elJueves  Santo  de  1992. 

En  esta  extensa  Exhortación  postsinodal  no  vamos  a  encon- 
trar novedades  revolucionarias  acerca  de  la  formación  de  los 
sacerdotes.  La  intención  tanto  de  la  asamblea  sinodal  como  de 
la  Exhortación  postsinodal  ha  sido  la  de  poner  en  práctica  la 
doctrina  que  sobre  este  asunto  dio  el  Concilio  Vaticano  II  y 
hacerla  más  actual  e  incisiva  en  las  circunstancias  actuales. 

Por  otra  parte,  se  trata  de  este  tema  de  la  formación  de  los 
sacerdotes  en  la  situación  actual,  porque  la  Iglesia  considera 
como  tareas  de  máxima  importancia  para  el  futuro  de  la 
evangelización  de  la  humanidad  tanto  la  formación  de  los 


futuros  sacerdotes,  tanto  diocesanos  como  religiosos,  como 
también  la  asidua  atención,  llevada  a  cabo  durante  toda  la 
vida,  con  miras  a  su  santificación  personal  en  el  ministerio  y 
mediante  la  actualización  constante  de  su  dedicación  pas- 
toral. 

El  capítulo  I  de  la  Exhortación  trata  de  laformación  sacerdo- 
tal ante  los  desafíos  del  final  del  segundo  milenio.  Como  el 
sacerdote  es  tomado  de  entre  los  hombres,  debe  ser  consi- 
derado en  las  circunstancias  concretas  de  su  tiempo  y  su 
formación  debe  tomar  en  cuenta,  con  discernimiento  evan- 
gélico, los  obstáculos  y  las  esperanzas  que  el  mundo 
contemporáneo  presenta  hoy  al  Evangelio. 

El  capítulo  II  desarrolla  la  naturaleza  y  misión  del  sacerdo- 
cio ministerial  en  la  Iglesia,  que  es  misterio,  comunión  y 
misión.  No  se  puede  considerar  la  naturaleza  del  sacerdocio 
ministerial,  si  no  se  lo  relaciona  con  Cristo  Cabeza  y  Pastor 
y  se  entiende  su  misión,  en  cuanto  está  al  servicio  de  la  I glesia 
y  del  mundo. 

El  capítulo  III  desarrolla  la  vida  espiritual  del  sacerdote,  en 
cuanto  está  ungido  por  el  Espíritu  Santo,  que  actúa  sobre  él. 
La  vida  espiritual  del  sacerdote  debe  cultivarse,  en  cuanto  él 
tiene  una  vocación  específica  a  la  santidad,  está  configurado 
con  Cristo,  Cabeza  y  Pastor,  y  debe  ejercer  en  su  ministerio, 
con  radicalismo  evangélico,  la  caridad  pastoral  en  su 
dedicación  y  pertenencia  a  una  Iglesia  particular. 

El  capítulo  IV  desarrolla  el  tema  de  la  pastoral  vocacional, 
considerando  la  vocación  sacerdotal  en  la  pastoral  de  la 
Iglesia.  La  pastoral  vocacional  debe  tender  a  que,  en  el 
diálogo  vocacional,  la  iniciativa  de  Dios  encuentre  una  res- 


puesta  del  hombre  y  a  que  todos  los  cristianos  tomemos 
conciencia  de  nuestra  responsabilidad  sobre  las  vocaciones 
sacerdotales. 

El  capítulo  V,  es  el  más  importante  de  la  Exhortación,  trata  de 
la  formación  de  los  candidatos  al  sacerdocio.  La  formación 
de  los  candidatos  debe  tender  a  que  ellos  puedan  vivir,  como 
los  apóstoles,  en  el  seguimiento  de  Cristo.  Este  capítulo  desa- 
rrolla las  cuatro  dimensiones  de  la  formación  sacerdotal:  la 
formación  humana,  que  es  fundamental;  la  formación  espi- 
ritual de  Cristo;  la  formación  intelectual  en  filosofía,  sagra- 
das escrituras,  teología,  para  llegar  a  una  inteligencia  de  la 
fe,  a  fin  de  que  el  sacerdote  sea  evangelizador  y  guía  compe- 
tente del  pueblo  de  Dios;  en  fin,  la  formación  pastoral,  para 
que  el  pastor  pueda  comunicar  a  sus  fieles  la  caridad  de  Jesu- 
cristo, Buen  Pastor.  En  este  capítulo  se  trata  de  los  ambientes 
propios  de  la  formación  sacerdotal,  que  son  la  comunidad 
formativa  del  Seminario  Mayor,  el  Seminario  Menor  y  otras 
formas  de  acompañamiento  vocacional.  Se  trata  también  de 
los  protagonistas  de  la  formación  sacerdotal:  la  Iglesia  y  el 
Obispo,  el  Seminario,  los  profesores,  especialmente  de 
teología,  las  comunidades  de  origen  de  los  candidatos  como 
las  parroquias,  las  asociaciones  y  movimientos  juveniles. 
Pero  el  protagonista  de  la  formación  sacerdotal  es  el  mismo 
aspirante,  que  tiene  que  ser  sujeto  activo  de  su  propia 
formación. 

El  último  capítulo  de  la  Exhortación,  tomando  en  cuenta  el 
consejo  del  Apóstol  San  Pablo  a  su  discípulo  Timoteo:  "Te 
recomiendo  que  reavives  el  carisma  de  Dios  que  está  en  ti", 
trata  de  la  formación  permanente  de  los  sacerdotes. 

Se  exponen  las  razones  teológicas  de  la  formación  perma- 


nenie,  los  diversos  aspectos  y  el  significado  profundo  de  esta 
formación  en  cualquier  edad  y  situación.  Se  señala  a  los 
responsables  de  la  formación  permanente  y  se  indican  los 
momentos,  formas  y  medios  de  la  formación  permanente. 

La  extensa  e  importante  materia  que  sobre  la  formación  de  los 
sacerdotes  en  la  situación  actual  contiene  esta  Exhortación 
Apostólica  Postsinodal  debe  ser  conocida  y  estudiada  por 
toda  la  comunidad  cristiana,  pero  sobre  todo  por  los  sacer- 
dotes y  aspirantes  al  sacerdocio. 

Todos  debemos  estar  dispuestos  a  acatar  con  docilidad  estas 
orientaciones  y  a  llevarlas  a  la  práctica  especialmente  en  la 
actualización  de  la  "Ratio  fundamentalis  institutionis  sacer- 
dotalis" .  en  el  desarrollo  de  la  pastoral  vocacionaly  en  la  vida 
y  funcionamiento  de  nuestros  Seminarios. 


DOCUMENTOS 
DE  LA  SANTA  SEDE 


Instrucción  pastoral  del  Pontificio  Consejo  para  las  Comunidades  Sociales 

«Aetatis  novae» 

En  el  vigésimo  aniversario  de  la  instrucción  pastoral 
«Communio  et  progressio» 


INTRODUCCION 
Una  revolución  en  las  comunicaciones 

1.  Con  la  llegada  de  una  nueva  era,  las  comunicaciones  conocen  una  expansión 
considerable  que  inñuye  profundamente  en  las  culturas  de  todo  el  mundo.  Las 
revoluciones  tecnológicas  representan  solo  un  aspecto  de  este  fenómeno.  No  hay 
lugar  en  el  que  no  se  haga  sentir  el  impacto  de  los  medios  de  comunicación  sobre  las 
actitudes  religiosas  y  morales,  los  sistemas  políticos  y  sociales  y  la  educación. 

Nadie  ignora,  por  ejemplo,  el  papel  de  las  comunicaciones,  que  las  fronteras 
geográficas  y  políticas  no  han  podido  detener,  en  los  cambios  que  se  han  verificado 
a  lo  largo  de  los  años  1989  y  1990,  y  cuyo  alcance  histórico  ha  subrayado  el  Papa^ 

«El  primer  areópago  del  tiempo  moderno  es  el  mundo  de  la  comunicación,  que  está 
unificando  a  la  humanidad  y  transformándola  — como  suele  decirse —  en  una  "aldea 
global" .  Los  medios  de  comunicación  social  han  alcanzado  tal  importancia  que  para 
muchos  son  el  principal  instrumento  informativo  y  formativo,  de  orientación  e 
inspiración  para  los  comportamientos  individuales,  familiares  y  sociales»^ 

Más  de  un  cuarto  de  siglo  después  de  la  promulgación  del  decreto  del  concilio 
Vaticano  II  sobre  las  comunicaciones  sociales.  Inter  mirifica,  y  dos  décadas  después 
de  la  instrucción  pastoral  Communio  et  progressio,  el  Pontificio  Consejo  para  las 
comunicaciones  sociales  desea  reflexionar  sobre  las  consecuencias  pastorales  de 
esta  nueva  situación.  Lo  hace  con  el  espíritu  de  la  conclusión  de  Communio  et 
progressio:  «El  pueblo  de  Dios,  que  camina  a  través  del  tiempo  construyendo  la 
historia,  como  protagonista  a  la  vez  que  destinatario  de  la  comunicación,  fijos  en  el 
mañana  los  ojos  confiados  y  atentos,  vislumbra  lo  que  a  manos  llenas  le  promete  la 

1  Cf.  Juan  Pablo  O,  Centesimas  annus.  12-23,  en  AAS,  LXXXIH  (1991),  págs.  807-821 . 

2  Juan  Pablo  II,  Redemptoris  missio,  37,  en  AAS,  LXXXUI  (1991),  pág.  285. 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


133 


era  espacial  recién  nacida»^. 

Estimando  que  los  principios  y  las  ideas  de  estos  documentos  conciliares  y 
postconciliares  poseen  un  valor  duradero,  queremos  aplicarlos  al  contexto  nuevo. 
No  pretendemos  pronunciar  palabras  definitivas  sobre  una  situación  compleja, 
cambiante  y  en  perpetua  evolución,  sino  solamente  procurar  un  instrumento  de 
trabajo  y  estimular  a  los  que  deben  afrontar  las  consecuencias  pastorales  de  estas 
nuevas  realidades. 

2.  A  lo  largo  de  los  años  que  han  sucedido  a  la  aparición  de  Inter  mirifica  y  de 
Communio  et progressio  se  nos  ha  habituado  a  expresiones  tales  como  «sociedad  de 
información»,  «cultura  de  los  medios  de  comunicación» .  Este  tipo  de  expresión  debe 
ser  notado:  subraya  que  lo  que  saben  y  piensan  los  hombres  y  mujeres  de  nuestro 
tiempo  está  condicionado,  en  parte,  por  los  medios  de  comunicación;  la  experiencia 
humana  como  tal  ha  llegado  a  ser  una  experiencia  de  los  medios  de  comunicación. 

Las  últimas  décadas  han  sido  asimismo  el  escenario  de  novedades  espectaculares  en 
materia  de  tecnologías  de  comunicación.  Esto  ha  implicado  tanto  una  rápida 
evolución  de  antiguas  tecnologías  como  la  aparición  de  nuevas  tecnologías  de 
telecomunicación  y  comunicación  social,  entre  las  que  figuran  los  satélites,  la 
televisión  por  cable,  las  fibras  ópticas,  los  videocassettes,  los  discos  compactos,  la 
concepción  de  imágenes  por  ordenador  y  otras  técnicas  digitales  e  informáticas.  La 
utilización  de  los  nuevos  medios  de  comunicación  ha  dado  origen  a  lo  que  se  ha 
podido  llamar  «nuevos  lenguajes»  y  ha  suscitado  posibilidades  ulteriores  para  la 
misión  de  la  Iglesia  así  como  nuevos  problemas  pastorales. 

3.  En  este  contexto  animamos  a  los  pastores  y  al  pueblo  de  Dios  a  que 
profundicen  el  sentido  de  todo  lo  que  se  refiere  a  las  comunicaciones  y  a  los  medios 
de  comunicación  y  a  traducirlo  en  proyectos  concretos  y  realizables. 

«Cuando  los  padres  del  Concilio  estaban  dirigiendo  su  mirada  hacia  el  futuro  e 
intentaban  discernir  el  contexto  en  el  que  la  Iglesia  estaría  llamada  a  llevar  a  cabo 
su  misión,  pudieron  ver  claramente  que  el  progreso  y  la  tecnología  ya  estaban 
"ü'ansformando  la  faz  de  la  tierra",  e  incluso  que  ya  se  estaba  llegando  a  la  conquista 
del  espacio.  Reconocieron,  especialmente,  que  los  desarrollos  en  la  tecnología  de  las. 
comunicaciones  con  toda  probabilidad  iban  a  provocar  reacciones  en  cadena  de 
consecuencias  imprevisibles»*. 

3  Communio  et  progressio,  187,  en  AAS,  LXIII  (1971),  págs.  655-656. 

4  Juan  Pablo  II,  Mensaje  para  la  XXIV  Jornada  Mundial  de  las  comunicaciones  sociales, 
en  L'Osservalore  Romano,  25  de  enero  de  1990,  pág.  6;  cf.  Gaudium  et  spes,  5,  en  AAS, 
LVIli  (1966),  pág.  1028. 
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«Lejos  de  insinuar  que  la  Iglesia  tendría  que  quedarse  al  margen  o  intentar  aislarse 
de  la  riada  de  esos  acontecimientos,  los  padres  del  Concilio  vieron  que  la  Iglesia  tenía 
que  estar  dentro  del  mismo  progreso  humano,  compartiendo  las  experiencias  de  la 
humanidad  e  intentando  entenderlas  e  interpretarlas  a  la  luz  de  la  fe.  Era  a  los  fieles 
de  Dios  a  quienes  correspondía  hacer  un  uso  creativo  de  los  descubrimientos  y 
nuevas  tecnologías  en  beneficio  de  la  humanidad  y  en  cumplimiento  del  designio  de 
Dios  sobre  el  mundo»...  para  «una  utilización  sabia  de  las  potencialidades  de  esta 
"era  informática",  con  el  fin  de  servir  a  la  vocación  humana  y  transcendente  de  cada 
ser  humano,  y  así  glorificar  al  Padre  de  quien  viene  todo  bien»^. 

Debemos  expresar  nuestro  reconocimiento  hacia  todos  aquellos  que  han  permitido 
la  constitución  de  una  red  de  comunicaciones  creativa  en  la  Iglesia.  A  pe.sar  de  las 
dificultades  —debidas  a  los  recursos  limitados,  a  los  obstáculos  interpuestos  a  veces 
a  la  Iglesia  en  su  acceso  a  los  medios  de  comunicación,  a  la  remodelación  constante 
de  la  cultura,  de  los  valores  y  las  actitudes  que  provoca  la  omnipresencia  de  los 
medios  de  comunicación —  se  ha  hecho  ya  mucho  y  se  continúa  haciendo.  Los 
obispos,  los  clérigos,  los  religiosos  y  los  laicos  que  se  consagran  a  este  apostolado 
capital  merecen  la  gratitud  de  todos. 

También  tenemos  que  expresar  nuestra  satisfacción  en  lo  que  respecta  a  todos  los 
esfuerzos  positivos  de  colaboración  ecuménica  en  el  ámbito  de  los  medios  de 
comunicación,  en  el  que  están  implicados  los  católicos  y  sus  hermanos  y  hermanas 
de  otras  Iglesias  y  comunidades  eclcsiales,  así  como  de  cooperación  interreligiosa 
con  hermanos  y  hermanas  de  otras  grandes  religiones.  No  solo  ello  es  deseable  sino 
que  «empeña  a  los  cristianos  a  unirse  más  profundamente  en  su  acción  comunicativa 
y  a  concertarse  más  directamente  con  las  otras  religiones  de  la  humanidad,  respecto 
a  su  presencia  común  en  el  seno  de  las  comunicaciones»^. 

I.  CONTEXTO  DE  LAS  COMUNICACIONES  SOCIALES 

A.  Contexto  cultural  y  social 

4.  El  cambio  que  hoy  se  ha  producido  en  las  comunicaciones  supone,  más  que 
una  simple  revolución  técnica,  la  completa  transformación  de  aquello  a  través  de  lo 
cual  la  humanidad  capta  el  mundo  que  le  rodea  y  que  la  percepción  verifica  y 
expresa.  El  constante  ofrecimiento  de  imágenes  e  ideas  así  como  su  rápida 


5  Ib. 

6  Pontificio  Consejo  para  las  comunicaciones  sociales,  Criterios  de  colaboración 
ecuménica  e  interreligiosa  en  las  comunicaciones  sociales,  1,  Ciudad  del  Vaticano, 
1989. 
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transmisión,  realizada  de  un  continente  a  otro,  tienen  consecuencias,  positivas  y 
negativas  al  mismo  tiempo,  sobre  el  desarrollo  psicológico,  moral  y  social  de  las 
personas,  la  estructura  y  el  funcionamiento  de  las  sociedades,  el  intercambio  de  una 
cultura  con  otra,  la  percepción  y  la  transmisión  de  los  valores,  las  ideas  del  mundo, 
las  ideologías  y  las  convicciones  religiosas.  La  revolución  de  las  comunicaciones 
afecta  incluso  a  la  percepción  que  se  puede  tener  de  la  Iglesia  y  contribuye  a  formar 
sus  propias  estructuras  y  funcionamiento. 

Todo  esto  tiene  importantes  consecuencias  pastorales.  En  efecto,  se  puede  recurrir 
a  los  medios  de  comunicación  tanto  para  proclamar  el  Evangelio  como  para  alejarlo 
del  corazón  del  hombre.  El  entramado  cada  vez  más  estrecho  de  los  medios  de 
comunicación  con  la  vida  cotidiana  influye  en  la  comprensión  que  pueda  tenerse  del 
sentido  de  la  vida. 

Los  medios  de  comunicación  tienen  la  capacidad  de  pesar  no  solo  sobre  los  modos 
de  pensar,  sino  también  sobre  los  contenidos  del  pensamiento.  Para  muchas  personas 
la  realidad  corresponde  a  lo  que  los  medios  de  comunicación  definen  como  tal;  lo 
que  los  medios  de  comunicación  no  reconocen  explícitamente  parece  insignificante. 
El  silencio  puede,  así,  hallarse  impuesto  de  hecho  a  los  individuos  o  a  los  grupos 
ignorados  por  los  medios  de  comunicación;  la  voz  del  Evangelio  puede,  también 
ella,  encontrarse  reducida  al  silencio  sin  ser  apagada  totalmente.  Por  ello  es 
importante  que  los  cristianos  sean  capaces  de  suministfar  una  información  que  «cree 
las  noticias»,  dando  la  palabra  a  los  que  están  privados  de  ella. 

El  poder  que  tienen  los  medios  de  comunicación  de  fortalecer  o  de  destruir  las 
referencias  ü'adicionales  en  materia  de  religión,  de  cultura  y  de  familia  subraya  bien 
la  pertinente  actualidad  de  las  palabras  del  Concilio:  «Para  el  recto  empleo  de  estos 
medios  es  totalmente  necesario  que  todos  los  que  los  usan  conozcan  y  lleven  a  la 
práctica  fielmente  en  este  campo  las  normas  del  orden  moral»''. 

B.  Contexto  político  y  económico 

5.  Las  estructuras  económicas  de  las  naciones  dependen  de  los  sistemas  de 
comunicaciones  contemporáneas.  Generalmente  se  considera  necesario  para  el' 
desarrollo  económico  y  político  que  el  Estado  invierta  en  una  infraestructura  eficaz 
de  comunicaciones.  El  aumento  de  costo  de  esta  inversión  ha  constituido,  por  otra 
parte,  un  factor  de  capital  importancia  que  ha  llevado  a  los  gobiernos  de  numerosos 


7  Inter  mirifica.  4,  en  AÁS.  LVI  (1964),  pág.  146. 
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países  a  adoptar  políticas  que  miran  a  aumentar  la  concurrencia.  Especialmente  por 
esta  razón  en  muchos  casos  los  sistemas  públicos  de  telecomunicaciones  y  de 
difusión  han  sido  sometidos  a  políticas  de  falta  de  normativa  y  de  privatización. 

Del  mismo  modo  que  el  mal  uso  del  servicio  público  puede  llevar  a  la  manipulación 
ideológica  y  política,  así  la  comercialización  no  reglamentada  y  la  privatización  de 
la  difusión  tienen  profundas  consecuencias.  En  la  práctica,  y  frecuentemente  de 
forma  oficial,  la  responsabilidad  pública  del  uso  de  las  ondas  está  infravalorada.  Se 
tiende  a  evaluar  su  éxito  en  función  del  beneficio  y  no  del  servicio.  Los  motivos  de 
beneficio  y  los  intereses  de  los  anunciantes  ejercen  una  influencia  anormal  sobre  el 
contenido  de  los  medios  de  comunicación:  se  prefiere  la  popularidad  a  la  calidad  y 
uno  se  alinea  en  el  mínimo  común  denominador.  Los  anunciantes,  traspasando  su 
legítiríio  papel,  que  consiste  en  identificar  las  verdaderas  necesidades  y  responder 
a  ellas,  empujados  por  motivos  mercantiles,  se  esfuerzan  por  crear  necesidades  y 
modelos  artificiales  de  consumo. 

Las  presiones  comerciales  se  ejercen  igualmente  más  allá  de  las  fronteras  nacionales 
con  perjuicio  para  ciertos  pueblos  y  su  cultura.  Ante  el  aumento  de  la  competencia 
y  la  necesidad  de  encontrar  nuevos  mercados,  las  empresas  de  comunicaciones 
revisten  un  carácter  cada  vez  más  «multinacional»;  la  carencia  de  recursos  locales 
de  producción  provoca  al  mismo  tiempo  que  algunos  países  dependan  cada  vez  más 
de  naciones  exu^anjeras.  Así  es  como  la  producción  de  ciertos  medios  de 
comunicación  populares,  característicos  de  una  cultura,  se  difunde  en  oü^a,  frecuen- 
temente con  detrimento  de  formas  artísticas  y  de  medios  de  comunicación  que  se 
encuentran  en  ellas  y  de  los  valores  que  contienen. 

La  solución  de  los  problemas  nacidos  de  esta  comercialización  y  de  esta 
privatización  no  reglamentadas  no  siempre  reside  en  un  conü^ol  del  Estado  sobre  los 
medios  de  comunicación,  sino  en  una  reglamentación  más  importante,  conforme  a 
las  normas  del  servicio  público,  así  como  en  una  responsabilidad  pública  mayor.  Hay 
que  destacar,  a  este  respecto,  que  si  los  cauces  jurídicos  y  políticos  en  los  que 
funcionan  los  medios  de  comunicación  de  ciertos  países  están  actualmente  en  franca 
mejora,  hay  otros  lugares  en  los  que  la  intervención  gubernamental  es  un  instru- 
mento de  opresión  y  de  exclusión. 

Evangelio  como  palabra  profctica  y  liberadora  dirigida  a  los  hombres  y  a  las  mujeres 
de  nuestro  tiempo;  es  el  testimonio  dado  de  la  verdad  divina  y  el  destino  trascendente 
de  la  persona  humana,  frente  a  una  secularización  radical;  es  ponerse  de  parte  de  la 
justicia,  en  solidaridad  con  todos  los  creyentes,  al  servicio  de  la  comunión  de  los 
pueblos,  las  naciones  y  las  culturas,  frente  a  los  conflictos  y  las  divisiones. 
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Este  sentido  que  la  Iglesia  da  a  las  comunicaciones  ilumina  de  forma  excepcional  los 
medios  de  comunicación  y  el  papel  que  estos  han  de  jugar,  de  acuerdo  con  el  plan 
providencial  de  Dios,  en  la  promoción  del  desarrollo  de  las  personas  y  de  las 
sociedades  humanas. 

n.  TAREA  DE  LAS  COMUNICACIONES 

6.  Communio  et  progressio  se  basa  en  una  presentación  de  las  comunicaciones 
como  una  vía  hacia  la  comunión.  El  texto  declara  que  la  comunicación,  «más  que  la 
sola  manifestación  de  ideas  o  expresión  de  sentimientos»,  es  «una  entrega  de  sí 
mismo  por  amor»^  La  comunicación,  en  este  sentido,  es  el  reflejo  de  la  comunión 
eclesial  y  puede  contribuir  a  ella. 

La  comunicación  de  la  verdad  puede  tener  realmente  una  potencia  redentora  que 
brota  de  la  persona  de  Cristo.  El  es  el  Verbo  de  Dios  hecho  carne  y  la  imagen  del  Dios 
invisible.  En  él  y  por  él  la  vida  de  Dios  se  comunica  a  la  humanidad  por  la  acción 
del  Espíritu.  «Porque  lo  invisible  de  Dios,  desde  la  creación  del  mundo,  se  deja  ver 
a  la  inteligencia  a  través  de  sus  obras:  su  poder  eterno  y  su  divinidad»'.  Se  puede 
también  citar  el  versículo  siguiente:  «Y  la  Palabra  se  hizo  carne  y  puso  su  morada 
entre  nosotros,  y  hemos  contemplado  su  gloria,  gloria  que  recibe  del  Padre  como 
Hijo  único,  lleno  de  gracia  y  de  verdad»'". 

Dios  se  comunica  definitivamente  en  el  Verbo  hecho  carne.  La  palabra  se  hace 
liberadora  y  redentora  para  toda  la  humanidad  en  la  predicación  y  en  la  acción  de 
Jesús.  Este  acto  de  amor  por  el  que  Dios  se  revela,  asociado  a  la  respuesta  de  fe  de 
la  humanidad,  engendra  un  diálogo  profundo. 

La  historia  humana  y  el  conjunto  de  relaciones  entre  los  hombres  se  desarrollan  en 
el  marco  de  esta  comunicación  de  Dios  en  Cristo.  La  historia  misma  está  destinada 
a  convertirse  en  un  tipo  de  palabra  de  Dios  y  la  vocación  del  hombre  consiste  en 
contribuir  a  ella,  de  forma  creadora,  viviendo  esta  comunicación  constante  e 
ilimitada  del  amor  reconciliador  de  Dios.  Estamos  llamados  a  traducir  esto  en 
palabras  de  esperanza  y  en  actos  de  amor,  es  decir,  mediante  nuestro  modo  de  vida. 
En  consecuencia,  la  comunicación  debe  situarse  en  el  corazón  de  la  comunidad" 
eclesial. 


8  Commumo  et  progressio,  11,  en  AAS,  LXm  (1971).  pág.  598. 

9  Rm\,20. 
\OJn  1,  14. 
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Cristo  es  a  la  vez  el  contenido  y  la  fuente  de  lo  que  la  Iglesia  comunica  cuando 
proclama  el  Evangelio.  La  Iglesia  no  es  otra  cosa  que  el  «cuerpo  místico  de  Cristo 
y  plenitud  misteriosa  de  Cristo  glorificado,  "él  llena  todas  las  cosas"»^'.  Por  tanto, 
nos  movemos  en  la  Iglesia,  por  la  palabra  y  los  sacramentos,  hacia  la  esperanza  de 
unidad  definitiva  donde  «Dios  será  todo  en  todos»'^. 

A.  Los  medios  de  comunicación  social  al  servicio  de 
las  personas  y  de  las  culturas 

7.  Paralelamente  a  todo  el  bien  que  hacen  y  que  son  capaces  de  hacer,  los  medios 
de  comunicación  «pueden  ser  a  la  vez  eficaces  instrumentos  de  unidad  y 
comprensión  mutua  y  transmisores  de  una  visión  deformada  de  la  vida,  de  la  familia, 
de  la  religión,  y  de  la  moralidad  — según  una  interpretación  que  no  respeta  la 
auténtica  dignidad  ni  el  destino  de  la  persona  humana»'^.  Es  necesario  que  los 
medios  de  comunicación  respeten  y  participen  en  el  desarrollo  integral  de  la  persona 
que  comprende  «la  dimensión  cultural,  trascendente  y  religiosa  del  hombre  y  de  la 
sociedad»''*. 

La  fuente  de  determinados  problemas  individuales  y  sociales  reside  también  en  el 
progresivo  uso  de  los  medios  de  comunicación  en  sustitución  de  las  relaciones 
interpersonales  y  en  la  considerable  dedicación  prestada  a  los  personajes  de  ficción 
que  presentan  esos  medios.  Los  medios  de  comunicación  no  pueden  reemplazar  el 
contacto  personal  inmediato  ni  tampoco  las  relaciones  entre  los  miembros  de  una 
familia  o  entre  amigos.  Sin  embargo,  sí  que  pueden  contribuir  a  la  solución  de  esta 
dificultad  — mediante  grupos  de  discusión,  debates  sobre  las  películas  o  las 
emisiones —  estimulando  la  comunicación  interpersonal,  en  vez  de  reemplazarla. 

B.  Los  medios  de  comunicación  al  servicio 
del  diálogo  con  el  mundo  actual 

8.  El  concilio  Vaticano  II  ha  subrayado  que  «el  pueblo  de  Dios...  procura 
discernir  en  los  acontecimientos,  exigencias  y  deseos,  de  los  cuales  participa 
juntamente  con  sus  contemporáneos,  los  signos  verdaderos  de  la  presencia  o  de  los 


11  Ef.  1,23;  4,  10. 

12  ;  Co  15,  28;  Commumo  et progressio,  11,  en  AA5,  LXUI  (1971),  pág.  598. 

13  Pontificio  Consejo  para  las  comunicaciones  sociales,  Pornografía  y  violencia  en  las 
comunicaciones  sociales;  una  respuesta  pastoral,  7,  Ciudad  del  Vaticano,  1989. 

14  Juan  Pablo  U,  Sollicitudo  rei  socialis.  46,  mAAS,  LXXX  (1988),  pág.  579. 
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planes  de  Dios»''.  Quienes  proclaman  la  palabra  de  Dios  tienen  el  deber  de  tomar 
en  consideración  e  intentar  comprender  las  «palabras»  de  los  diferentes  pueblos  y 
culturas,  no  solo  para  dejarse  instruir  por  ellos,  sino  también  para  ayudarles  a 
reconocer  y  aceptar  esa  palabra  de  Dios'^.  Por  tanto,  la  Iglesia  debe  mantener  una 
presencia  activa  y  atenta  hacia  el  mundo,  con  el  fin  de  nutrir  a  la  comunidad  y  de 
ayudar  a  quienes  buscan  soluciones  aceptables  a  los  problemas  personales  y 
sociales. 

Además  de  ello,  si  la  Iglesia  ha  de  comunicar  su  mensaje,  adaptándolo  a  cada  época 
y  también  a  las  particulares  culturas  de  las  diferentes  naciones  y  pueblos,  hoy  en  día 
debe  hacerlo  de  forma  especial  con  la  cultura  de  los  nuevos  medios  de 
comunicación'"'.  He  ahí  una  condición  fundamental  si  se  quiere  dar  una  respuesta  a 
una  de  las  preocupaciones  esenciales  del  concilio  Vaticano  II:  «que  todos  los 
hombres,  que  hoy  están  más  íntimamente  unidos  por  múltiples  vínculos  sociales, 
técnicos  y  culturales,  consigan  también  la  unidad  completa  en  Cristo»'^  Juzgando 
el  importante  papel  que  pueden  desempeñar  los  medios  de  comunicación  en  sus 
esfuerzos  por  favorecer  esta  unidad,  la  Iglesia  los  mira  como  logrados  «por  pro- 
vidente designio  de  Dios»  para  el  desarrollo  de  las  comunicaciones  y  la  comunión 
entre  los  hombres  mienü'as  dura  su  peregrinación  sobre  la  tierra". 

La  Iglesia,  que  trata  de  dialogar  con  el  mundo  moderno,  desea  poder  entablar  un 
diálogo  honesto  y  respetuoso  con  los  responsables  de  los  medios  de  comunicación. 
Este  diálogo  implica  que  la  Iglesia  se  esfuerce  en  comprender  los  medios  de 
comunicación  — sus  objetivos,  sus  estructuras  internas  y  sus  modalidades —  y  que 
sostenga  y  anime  a  los  que  trabajan  en  ellos.  Basándose  en  esta  comprensión  y  este 
apoyo,  se  pueden  hacer  propuestas  significativas  con  vistas  a  la  eliminación  de  los 
obstáculos  que  se  oponen  al  progreso  humano  y  a  la  proclamación  del  Evangelio. 

Un  diálogo  de  este  tipo  necesita  que  la  Iglesia  se  preocupe  activamente  de  los  medios 
de  comunicación  profanos  y  especialmente  de  la  elaboración  de  la  política  que  les 
concierne.  Los  cristianos  tienen  el  deber  de  hacer  oír  su  voz  en  el  seno  de  todos  los 
medios  de  comunicación.  Su  tarea  no  se  limita  a  la  ü-ansmisión  de  noticias 
eclesiásticas.  Por  otro  lado,  este  diálogo  requiere  que  la  Iglesia  sostenga  a  los 
profesionales  de  los  medios  de  comunicación,  que  elabore  una  antropología  y  una 
verdadera  teología  de  la  comunicación,  a  fin  de  que  la  misma  teología  se  haga  más 

15  Gaudium  et  spes.  11,  en  AAS.  LVin  (1966),  pág.  1034. 

16  Cf.  Pablo  VI,  Evangelii  nuntiandi.  20,  en  AAS.  LXVIIl  (1976),  págs.  18-19. 

17  Cf.  ¡nter  mirifica.  3,  en  AAS.  LVl  (1964),  pág.  146. 
\S  Lumen  genlium,  1,  en  AAS,  LVIl  (196.^),  pág.  5. 

19  Cf.  Communio  el  progessio.  12,  en  AAS.  LXlll  (1971 ),  Pág.  598. 
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comunicativa,  más  eficaz  para  revelar  los  valores  evangélicos  y  aplicarlos  a  las 
realidades  contemporáneas  de  la  condición  humana:  además  es  necesario  que  los 
responsables  de  la  Iglesia  y  los  agentes  pastorales  respondan  con  buena  volunuid  y 
prudencia  a  las  demandas  de  los  medios  de  comunicación,  tratando  de  establecer  con 
ellos  relaciones  de  confianza  y  de  respeto  mutuo,  fundadas  sobre  valores  comunes 
con  los  que  no  comparten  nuestra  fe. 

C.  Los  medios  de  comunicación  al  servicio  de 
la  comunidad  humana  y  del  progreso  social 

9.  Las  comunicaciones  que  se  hacen  en  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia  consisten 
esencialmente  en  el  anuncio  de  la  Buena  Nueva  de  Jesucristo.  Es  la  proclamación 
del  Evangelio  como  palabra  profética  y  liberadora  dirigida  a  los  hombres  y  a  las 
mujeres  de  nuestro  tiempo;  es  el  testimonio  dado  de  la  verdad  divina  y  el  destino 
trascendente  de  la  persona  humana,  frente  a  una  secularización  radical;  es  ponerse 
de  parte  de  la  justicia,  en  solidaridad  con  todos  los  creyentes,  al  servicio  de  la 
comunión  de  los  pueblos,  las  naciones  y  las  culturas,  frente  a  los  conflictos  y  las 
divisiones. 

Este  sentido  que  la  Iglesia  da  a  las  comunicaciones  ilumina  de  forma  excepc  ional  los 
medios  de  comunicación  y  el  papel  que  estos  han  de  jugar,  de  acuerdo  con  el  plan 
providencial  de  Dios,  en  la  promoción  del  desarrollo  de  las  personas  y  de  las 
sociedades  humanas. 

D.  Los  medios  de  comunicación  al  servicio  de  la  comunión  eclesial 

10.  A  todo  lo  que  se  acaba  de  decir  conviene  añadir  la  llamada  importante  del 
derecho  al  diálogo  y  a  la  información  en  el  seno  de  la  Iglesia,  tal  como  lo  afirma 
Communio  et  progressio^,  así  como  la  necesidad  de  proseguir  en  la  búsqueda  de 
medios  eficaces  que  favorezcan  y  protejan  este  derecho,  especialmente  mediante 
una  utilización  responsable  de  los  medios  de  comunicación.  Pensamos,  entre  otras 
cosa?,  en  las  afirmaciones  del  Código  de  Derecho  Canónico  según  las  cuales  los 
fieles,  salvando  siempre  la  debida  obediencia,  «tienen  la  facultad  de  manifestar  a  los 
pastores  de  la  Iglesia  sus  necesidades,  principalmente  las  espirituales,  y  sus  dese- 
os»^' y,  en  función  de  su  conocimiento,  competencia  y  prestigio,  estos  fieles  tienen 
también  «el  derecho,  y  a  veces  incluso  el  deber»,  de  expresar  a  sus  pastores  su 


20  Ib.,  nn.  1 14-121,  enA45,  LXm  (1971),  págs.  634-636. 

21  Cf.  canon  212.2,  en  AAS,  LXXV,  2  (1983),  pág.  34. 
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opinión  sobre  las  cuestiones  que  conciemen  al  bien  de  la  Iglesia^^. 

Existe  ahí  un  medio  para  mantener  y  reforzar  la  credibilidad  y  la  eficacia  de  la 
Iglesia.  Más  importante  todavía,  esto  podría  ser  una  forma  concreta  de  llevar  a  la 
práctica  el  carácter  de  «comunión»  de  la  Iglesia,  que  se  fundamenta  en  la  comunión 
íntima  de  la  Trinidad,  de  la  que  la  Iglesia  es  reflejo.  Entre  los  miembros  de  esta 
comunidad  que  constituye  la  Iglesia  existe  una  igualdad  básica  de  dignidad  y  de 
misión,  proveniente  del  bautismo  y  que  está  en  la  base  de  la  estructura  jerárquica  y 
de  la  diversidad  de  tareas  y  de  funciones.  Esta  igualdad  se  expresará  en  la 
participación  honrada  y  respetuosa  de  la  información  y  de  las  opiniones. 

En  caso  de  desacuerdo,  es  importante  saber  que  «no  es  ejerciendo  una  presión  sobre 
la  opinión  pública  como  se  contribuye  a  la  clarificación  de  los  problemas  doctrinales 
y  se  sirve  a  la  verdad»^.  Efectivamente,  «las  opiniones  de  los  fieles  no  pueden  pura 
y  simplemente  identificarse  con  el  "sensus  fidei"»^. 

¿Por  qué  insiste  la  Iglesia  en  el  derecho  de  todos  a  tener  una  información  correcta, 
en  su  propio  derecho  a  proclamar  la  auténtica  verdad  del  Evangelio  y  en  la 
responsabilidad  que  tienen  sus  pastores  de  comunicar  la  verdad  y  de  formar  a  los 
fieles  para  que  hagan  lo  mismo?  Porque  la  comunicación,  en  la  Iglesia,  se  entiende 
a  partir  de  la  comunicación  que  hace  de  sí  mismo  el  Verbo  de  Dios. 

E.  Los  medios  de  comunicación 

al  servicio  de  una  nueva  evangelización 

11.  Además  de  los  medios  tradicionales  en  vigor,  como  el  testimonio  de  vida,  la 
catcquesis,  el  contacto  personal,  la  piedad  popular,  la  liturgia  y  otras  celebraciones 
similares,  la  utilización  de  los  medios  de  comunicación  se  ha  hecho  esencial  para  la 
evangelización  y  la  catcquesis.  Ciertamente  «la  Iglesia  se  sentiría  culpable  ante  Dios 
si  no  empleara  esos  poderosos  medios,  que  la  inteligencia  humana  perfecciona  cada 
vez  más»^.  Los  medios  de  comunicación  social  pueden  y  deben  ser  los  instrumen- 
tos al  servicio  del  programa  de  reevangelización  y  de  nueva  evangelización  de  la 
Iglesia  en  el  mundo  contemporáneo.  Con  vistas  a  la  nueva  evangelización,  habrá  que 
dar  una  particular  atención  al  impacto  audiovisual,  central  en  las  comunicaciones; 


22  Cf.  canon  212.3.  en  AAS.  LXXV.  2  (1983),  pág.  34. 

23  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe.  Instrucción  sobre  la  vocación  eclesial  del 
teólogo.  30,  en  AAS.  LXXXII  (1990).  pág.  1562. 

24  Cf.  ib..  35.  en  AAS.  LXXXII  (1990),  pág.  1565. 

25  Pablo  VI,  Evangelii  nuntiandi,  45.  en  AAS.  LXVm  (1976).  pág.  35 
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según  el  adagio  «ver,  juzgar,  actuar». 

Y,  sin  embargo,  es  muy  importante,  para  la  actitud  que  la  Iglesia  debe  adoptar 
respecto  a  los  medios  de  comunicación  social  y  la  cultura  que  ellos  contribuyen  a 
elaborar,  tener  siempre  presente  en  el  espíritu  que  «no  basta  usarlos  para  difundir  el 
mensaje  cristiano  y  el  magisterio  de  la  Iglesia,  sino  que  conviene  integrar  el  mensaje 
mismo  en  esta  "nueva  cultura"  creada  por  la  comunicación  moderna. . .  con  nuevos 
lenguajes,  nuevas  técnicas,  nuevos  comportamientos  sicológicos«^*.  La 
evangelización  actual  debería  encontrar  recursos  en  la  presencia  activa  y  abierta  de 
la  Iglesia  en  el  seno  del  mundo  de  las  comunicaciones. 

ra.  RETOS  ACTUALES 

A.  Necesidad  de  una  evaluación  crítica 

12.  Si  la  Iglesia  adopta  una  actitud  positiva  y  abierta  hacia  los  medios  de 
comunicación,  tratando  de  penetrar  en  la  nueva  cultura  creada  por  las  comunica- 
ciones modernas  con  el  fin  de  evangelizar,  es  necesario  que  proponga  también  una 
evaluación  crítica  de  los  medios  de  comunicación  y  de  su  impacto  sobre  la  cultura. 

Como  se  ha  dicho  en  tantas  ocasiones,  la  tecnología  de  las  comunicaciones 
constituye  una  maravillosa  expresión  del  genio  humano,  del  que  los  medios  de 
comunicación  aprovechan  considerablemente  a  la  sociedad.  Sin  embargo,  como 
también  se  ha  subrayado,  la  aplicación  de  la  tecnología  de  las  comunicaciones  no  se 
ha  hecho  bien  del  todo  y  todos  sabemos  que  su  utilización  adecuada  necesita  valores 
sanos  y  elecciones  prudentes  por  parte  de  las  personas,  del  sector  privado,  de  los 
gobiernos  y  del  conjunto  de  la  sociedad.  La  Iglesia  no  pretende  dictar  estas 
decisiones  y  estas  elecciones,  sino  que  trata  de  proporcionar  una  verdadera  ayuda, 
indicando  los  criterios  éticos  y  morales  aplicables  a  este  campo,  criterios  que  se 
encontrarán  en  los  valores  a  la  vez  humanos  y  cristianos. 

B.  Solidaridad  y  desarrollo  integral 

1 3.  En  la  situación  actual,  ocurre  que  los  medios  de  comunicación  exacerban  los 
obstáculos  individuales  y  sociales  que  impiden  la  solidaridad  y  el  desarrollo  integral 
de  la  persona  humana.  Estos  obstáculos  son  especialmente  el  secularismo,  el 


26  Juan  Pablo  H,  Redemptoris  missio.  37,  en  AAS,  LXXXm  (1991),  pág.  285. 
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consumismo,  el  materialismo,  la  deshumanización  y  la  ausencia  de  interés  por  la 
suerte  de  los  pobres  y  los  marginados". 

En  esta  situación,  la  Iglesia,  que  reconoce  en  los  instrumentos  de  comunicación 
social  «actualmente  el  camino  privilegiado  para  la  creación  y  para  la  transmisión  de 
la  cultura»^,  considera  un  deber  proponer  una  formación  a  los  profesionales  de  las 
comunicaciones  sociales  y  al  público  para  que  miren  los  medios  de  comunicación 
social  con  un  «sentido  crítico  animado  por  la  pasión  por  la  verdad»;  juzga  también 
que  es  deber  suyo  realizar  una  «labor  de  defensa  de  la  libertad,  del  respeto  de  la 
dignidad  personal,  de  la  elevación  de  la  auténtica  cultura  de  los  pueblos,  medrante 
el  rechazo  firme  y  valiente  de  toda  forma  de  monopolio  y  manipulación»^'. 

C.  Políticas  y  estructuras 

14.  Es  evidente  que  determinados  problemas  son  el  fruto  de  determinadas 
políticas  y  estructuras  de  los  medios  de  comunicación:  citemos,  solo  a  título  de 
ejemplo,  el  hecho  de  que  ciertos  grupos  o  clases  ven  cómo  se  les  impide  el  acceso 
a  los  medios  de  comunicación,  la  reducción  sistemática  del  derecho  fundamental  a 
la  información  en  ciertos  lugares,  la  extensión  de  la  autoridad  que  determinados 
grupos  económicos,  sociales  y  políticos  ejercen  sobre  los  medios  de  comunicación. 

Todo  ello  es  contrario  a  los  objetivos  fundamentales  y  a  la  misma  naturaleza  de  los 
medios  de  comunicación,  cuyo  papel  social  específico  y  necesario  es  contribuir  a 
garantizar  el  derecho  del  hombre  a  la  información,  promover  la  justicia  en  la 
búsqueda  del  bien  común  y  ayudar  a  las  personas,  grupos  y  pueblos  en  su  búsqueda 
de  la  verdad.  Los  medios  de  comunicación  ejercen  estas  funciones  capitales  cuando 
favorecen  el  intercambio  de  ideas  y  de  informaciones  entre  todas  las  clases  y  los 
sectores  de  la  sociedad  y  cuando  ofrecen  a  todas  las  opiniones  responsables  la 
oportunidad  de  hacerse  oír. 

D.  Defensa  del  derecho  a  la  información  y  a  las  comunicaciones 

1 5.  No  se  puede  aceptar  que  el  ejercicio  de  la  libertad  de  comunicación  dependa 
de  la  fortuna,  de  la  educación  o  del  poder  político.  El  derecho  a  la  comunicación' 
pertenece  a  todos. 


27  Cf.  Juan  Pablo  II.  Centesimus  annus.  41,  en  AAS.  LXXXIII  (1991),  pág.  841. 

28  Juan  Pablo  D,  Chrisúfideles  laici,  44,  en  AAS.  LXXXI  (1989).  pág.  480. 

29  /¿>.,  pág.  481. 
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Esto  requiere  especiales  esfuerzos  nacionales  e  internacionales,  no  solo  para  otorgar 
a  los  pobres  y  a  los  menos  pudientes  el  acceso  a  la  información  que  necesitan  para 
su  desarrollo  individual  y  social,  sino  también  para  hacer  realidad  que  ellos  mismos 
tengan  un  papel  efectivo  y  responsable  en  la  decisión  de  los  contenidos  de  los  medios 
de  comunicación  y  en  la  determinación  de  las  estructuras  y  de  las  políticas  de  sus 
instituciones  nacionales  de  comunicaciones. 

Allí  donde  las  estructuras  jurídicas  y  políticas  favorecen  el  dominio  de  los  medios 
de  comunicación  por  parte  de  grupos  de  presión,  la  Iglesia  debe  insistir  en  el  respeto 
del  derecho  a  la  comunicación,  y  especialmente  sobre  su  propio  derecho  al  acceso 
a  los  medios  de  comunicación,  sin  olvidar  la  búsqueda  de  otros  modelos  de 
comunicaciones  para  sus  propios  miembros  y  para  el  conjunto  de  la  población.  Por 
otra  piarte,  el  derecho  a  la  comunicación  forma  parte  del  derecho  a  la  libertad 
religiosa,  el  cual  no  debería  estar  limitado  a  la  libertad  de  culto. 

IV.  PRIORIDADES  PASTORALES  Y 
MEDIOS  DE  RESPUESTA 

A.  Defensa  de  las  culturas  humanas 

16.  Conociendo  la  situación  existente  en  tantos  lugares,  la  sensibilidad  por  los 
derechos  y  los  intereses  de  las  personas  frecuentemente  puede  incitar  a  la  Iglesia  a 
promover  otros  medios  de  comunicación.  En  el  campo  de  la  evangelización  y  la 
catcquesis,  la  Iglesia  deberá  tomar  medidas  a  menudo  para  preservar  y  favorecer  los 
«medios  de  comunicación  populares»  y  otras  formas  tradicionales  de  expresión, 
reconociendo  que  en  determinadas  sociedades,  pueden  ser  más  eficaces  para  la 
difusión  del  Evangelio  que  los  medios  de  comunicación  más  modernos,  porque 
permiten  una  participación  personal  mayor  y  alcanzan  niveles  más  profundos  de 
sensibilidad  humana  y  de  motivación. 

La  omnipresencia  de  los  medios  de  comunicación  en  el  mundo  contemporáneo  no 
disminuye  en  nada  la  importancia  de  otros  medios  de  comunicación  que  permiten 
a  las  personas  comprometerse  activamente  en  la  producción  e  incluso  en  la 
concepción  de  las  comunicaciones.  Los  medios  de  comunicación  tradicionales  y 
populares  no  solo  representan  un  importante  cauce  de  expresión  de  la  cultura  local, 
sino  que  también  permiten  el  desarrollo  de  una  competencia  en  la  creación  y  en  la 
utilización  de  los  medios  de  comunicación. 

También  consideramos  de  manera  positiva  el  deseo  de  numerosos  pueblos  y  grupos 
humanos  de  disponer  de  sistemas  de  comunicación  y  de  información  más  justos  y 
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equitativos ,  a  fin  de  preservarse  de  la  dominación  y  de  la  manipulación ,  provenientes 
del  extranjero  o  de  sus  compatriotas.  Los  países  en  vías  de  desarrollo  tienen  este 
miedo  con  respecto  a  los  países  desarrollados;  las  minorías  de  ciertas  naciones, 
desarrolladas  o  en  vías  de  desarrollo,  comparten  esta  misma  preocupación.  Sea  cual 
fuere  la  situación,  es  preciso  que  los  ciudadanos  puedan  tomar  parte  activa, 
autónoma  y  responsable  en  las  comunicaciones,  pues  influyen,  de  muchas  formas, 
en  sus  condiciones  de  vida. 

B.  Desarrollo  y  promoción  de  los  medios  de  comunicación 
de  la  Iglesia 

17.  La  Iglesia,  al  mismo  tiempo  que  continúa  empeñándose  de  diverso  modo  en 
el  campo  de  las  comunicaciones  y  los  medios  de  comunicación,  a  pesar  de  las 
numerosas  dificultades  encontradas,  debe  seguir  desarrollando,  manteniendo  y 
favoreciendo  sus  propios  instrumentos  y  programas  católicos  de  comunicaciones. 
Estos  abarcan  la  prensa  católica  y  las  editoriales  católicas,  la  radio  y  la  televisión 
católicas,  las  oficinas  de  información  y  relaciones  públicas,  institutos  para  la 
formación  y  la  práctica  en  los  medios  de  comunicación,  la  investigación  sobre  la 
información,  organizaciones  vinculadas  a  la  Iglesia  para  los  profesionales  de  las 
comunicaciones,  especialmente  las  organizaciones  católicas  internacionales  de 
comunicaciones,  cuyos  miembros  pueden  ser  colaboradores  valiosos  y  competentes 
de  las  Conferencias  Episcopales  y  de  los  diferentes  obispos. 

El  trabajo  de  los  medios  de  comunicación  católicos  no  es  solo  una  actividad 
suplementaria  y  añadida  a  las  demás  de  la  Iglesia:  ciertamente  las  comunicaciones 
sociales  tienen  que  desempeñar  un  papel  en  todos  los  aspectos  de  la  misión  de  la 
Iglesia.  Por  ello,  no  hay  que  contentarse  con  tener  un  plan  pastoral  de  comunica- 
ciones, sino  que  es  preciso  que  las  comunicaciones  formen  parte  integrante  de  todo 
plan  pastoral,  ya  que  ellas  tienen  una  contribución  que  dar  a  todo  apostolado, 
ministerio  o  programa. 

C.  Formación  de  los  comunicadores  cristianos 

1 8.  La  educación  y  la  formación  para  las  comunicaciones  sociales  deben  formar 
parle  integrante  de  la  formación  de  los  agentes  de  pastoral  y  de  los  sacerdotes^". 
Varios  elementos  y  diversos  aspectos  son  necesarios  en  esta  formación. 


30  Cf.  Congregación  para  la  educación  católica.  Orientaciones  sobre  la  formación  de  los 
futuros  sacerdotes  para  el  uso  de  los  instrumentos  de  la  comunicación  social.  Ciudad  del 
Vaticano,  1986. 
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En  el  mundo  actual,  tan  fuertemente  influido  por  los  medios  de  comunicación,  es 
preciso,  por  ejemplo,  que  el  personal  de  la  Iglesia  tenga  al  menos  una  buena  visión 
de  conjunto  del  impacto  que  las  nuevas  tecnologías  de  la  información  y  los  nuevos 
medios  de  comunicación  ejercen  sobre  las  personas  y  la  sociedad.  También  los 
agentes  pastorales  deben  estar  dispuestos  a  dispensar  su  ministerio  tanto  a  los  que 
son  «ricos  en  información»  como  a  los  que  son  «pobres  en  información».  Hace  falta 
que  sepan  invitar  al  diálogo,  evitando  un  estilo  de  comunicaciones  susceptibles  de 
sugerir  la  dominación,  la  manipulación  o  el  provecho  personal.  Por  lo  que  se  refiere 
a  los  que  están  más  comprometidos  en  el  trabajo  de  los  medios  de  comunicación  al 
servicio  de  la  Iglesia,  es  preciso  que  adquieran  las  competencias  profesionales 
necesarias  en  esta  materia,  así  como  una  formación  doctrinal  y  espiritual. 

D.  Pastoral  de  los  profesionales  de  las  comunicaciones 

19.  El  trabajo  en  los  medios  de  comunicación  supone  presiones  psicológicas  y 
dilemas  éticos  especiales.  Cuando  se  considera  la  importancia  del  papel  que 
desempeñan  los  medios  de  comunicación  en  la  formación  de  la  cultura  contem- 
poránea y  en  la  configuración  de  la  vida  de  innumerables  personas  y  sociedades 
enteras,  parece  esencial  que  quienes  son  profesionales  de  los  medios  de  comu- 
nicación profanos  y  en  las  industrias  de  las  comunicaciones  consideren  sus  respon- 
sabilidades con  un  ideal  profundo  y  con  la  voluntad  de  servir  a  la  humanidad. 

Esto  conlleva  para  la  Iglesia  su  parte  de  responsabilidad:  es  preciso  que  elabore  y 
proponga  programas  pastorales  que  respondan  con  precisión  a  las  condiciones 
particulares  de  trabajo  y  a  los  desafíos  éticos  a  los  que  se  enfrentan  los  profesionales 
de  las  comunicaciones.  De  hecho,  estos  programas  pastorales  deberán  comportar 
una  formación  permanente  que  pueda  ayudar  a  estos  hombres  y  mujeres  — muchos 
de  los  cuales  desean  sinceramente  saber  y  practicar  lo  que  es  justo  en  el  plano  ético 
y  moral —  a  estar  cada  vez  más  imbuidos  por  los  criterios  morales,  en  su  vida  tanto 
profesional  como  privada. 

V.  NECESIDAD  DE  UNA  PLANIFICACION  PASTORAL 

A.  Responsabilidades  de  los  obispos 

20.  Reconociendo  el  valor,  e  incluso  la  lu-gencia,  de  las  llamadas  que  surgen  del 
mundo  de  las  comunicaciones,  los  obispos  y  las  personas  encargadas  de  decidir  el 
reparto  de  los  recursos  en  la  Iglesia,  que  son  limitados  tanto  en  el  plano  humano 
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como  en  el  material,  deberán  esforzarse  por  conceder  una  adecuada  prioridad  a  este 
campo,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  propias  de  su  nación,  de  su  región  o  de 
su  diócesis. 

Puede  ser  que  esta  necesidad  se  haga  sentir  de  forma  más  aguda  en  el  presente  que 
en  el  pasado,  precisamente  porque,  al  menos  en  parte,  el  gran  «areópago»  del  tiempo 
moderno,  el  mundo  de  la  comunicación,  ha  estado  más  o  menos  olvidado  por  la 
Iglesia  hasta  ahora^'.  Así  lo  ha  señalado  el  Santo  Padre:  «Generalmente  se  privile- 
gian otros  instrumentos  para  el  anuncio  evangélico  y  para  la  formación  cristiana, 
mientras  los  medios  de  comunicación  social  se  dejan  a  la  iniciativa  de  individuos  o 
de  pequeños  grupos,  y  entran  en  la  programación  pastoral  solo  a  nivel  secundario»^^. 
Esta  situación  reclama  una  serie  de  correcciones. 

B.  Necesidad  de  un  plan  pastoral 

sobre  medios  de  comunicación  social 

21.  Recomendamos  particularmente  que  las  diócesis  y  las  Conferencias  o 
Asambleas  Episcopales  procuren  que  la  problemática  de  los  medios  de  comuni- 
cación social  sea  abordada  en  todos  sus  planes  pastorales.  Conviene  que  redacten 
planes  pastorales  dirigidos  especialmente  a  los  medios  de  comunicación  social,  o 
que  examinen  y  actualicen  los  planes  ya  existentes,  para  que  se  mantenga  un  proceso 
permanente  de  revisión  y  puesta  al  día.  Para  esto  los  obispos  deberán  buscar  la 
colaboración  de  profesionales  de  medios  de  comunicación,  que  trabajen  en  insti- 
tuciones civiles  u  organismos  eclesiales  ligados  al  ámbito  de  las  comunicaciones, 
incluidos  especialmente  los  organismos  internacionales  y  nacionales  de  cine,  radio, 
televisión  y  prensa. 

Algunas  Conferencias  Episcopales  se  han  servido  ya  de  planes  pastorales  que 
describen  concretamente  las  necesidades  existentes  y  los  posibles  objetivos,  y  que 
alientan  la  coordinación  de  esfuerzos.  Los  resultados  del  estudio,  así  como  de  las 
evaluaciones  y  consultas  que  han  permitido  la  redacción  de  estos  documentos, 
podrían  y  deberían  circular  en  todos  los  niveles  eclesiales,  ya  que  suministran  datos 
útiles  para  la  pastoral.  De  este  modo  planes  realistas  y  prácticos  pueden  adaptarse 
a  las  necesidades  de  las  Iglesias  locales.  Los  mismos  deberían  revisarse  y  adaptarse 
permanentemente  en  función  de  la  evolución  de  las  necesidades. 

Terminamos  este  documento  facilitando  elementos  para  un  plan  pastoral  y  sugi- 


31  Cf.  Juan  Pablo  11,  Redemptoris  missio,  37.  c,  en  AAS.  LXXXIII  (1991).  pág.  285. 
32/6. 


148 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


riendo  cuestiones  que  podrían  tratarse  en  cartas  pastorales  o  declaraciones  episco- 
pales tanto  nacionales  como  locales.  Estos  elementos  han  sido  propuestos  por 
Conferencias  Episcopales  o  por  profesionales  de  los  medios  de  com  un  icac  ión  soc  ial . 

CONCLUSION 

22.  Reiteramos  que  «la  Iglesia  ve  los  medios  de  comunicación  social  como 
"dones  de  Dios",  ya  que,  según  designio  de  la  divina  Providencia,  unen  frater- 
nalmente a  los  hombres  para  que  colaboren  así  con  su  voluntad  salvadora»".  Así 
como  el  Espíritu  ayudó  a  los  antiguos  profetas  a  descifrar  el  plan  de  Dios  a  través  de 
los  sigpos  de  su  tiempo,  hoy  ayuda  a  la  Iglesia  a  interpretar  los  signos  de  nuestro 
tiempo  y  a  realizar  su  misión  profética  que  conlleva  el  estudio,  la  evaluación  y  el 
recto  uso  de  las  tecnologías  y  medios  de  comunicación,  que  han  llegado  a  ser 
fundamentales. 

ANEXO 

ELEMENTOS  DE  UN  PLAN  PASTORAL 
DE  COMUNICACIONES 

23.  La  situación  de  los  medios  de  comunicación  y  las  posibilidades  ofrecidas  a 
la  Iglesia  en  el  campo  de  las  comunicaciones  difieren  de  una  nación  a  oü"a,  e  incluso 
de  una  diócesis  a  otra  dentro  de  un  mismo  país.  De  ello  se  derivan  naturalmente 
diferencias  en  la  actitud  que  la  Iglesia  ha  de  adoptar,  según  los  lugares,  acerca  de  los 
medios  de  comunicación  y  la  cultura  que  contribuyen  a  forjar,  y  las  diversidades  de 
sus  planes  y  modos  de  participación  de  acuerdo  con  las  situaciones  locales. 

Cada  Conferencia  Episcopal  y  cada  diócesis  deben  elaborar  un  plan  pastoral 
completo  sobre  las  comunicaciones,  preferentemente  consultando  tanto  a  represen- 
tantes de  organismos  católicos  internacionales  y  nacionales  de  medios  de 
comunicación  social  como  a  profesionales  de  medios  locales.  Además,  sería 
necesario  que  en  los  otros  planes  pastorales,  incluidos  los  que  conciemen  al  servicio 
social,  a  la  educación  y  a  la  evangelización,  se  tenga  en  cuenta  en  su  elaboración  y 
realización,  lo  que  afecta  a  las  comunicaciones  sociales.  Varias  Conferencias 


33  Communio  et  progressio,  2,  en  Aí45,  LXHI  (1971),  págs.  593-594. 
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Episcopales  y  diócesis  ya  han  desarrollado  tales  planes,  identificando  en  los  mismos 
necesidades  referidas  a  las  comunicaciones  sociales,  definiendo  objetivos  efec- 
tuando previsiones  de  financiación  reaüstas  y  coordinando  los  distintos  esfuerzos 
llevados  a  cabo  en  esta  área. 

Proponemos  las  siguientes  directrices  para  ayudar  a  los  que  tengan  que  elaborar 
estos  planes  pastorales  o  se  encarguen  de  actualizar  los  existentes. 

Directrices  para  la  elaboración  de  planes  pastorales 
de  medios  de  comunicación  social  en  una  diócesis, 
Conferencia  episcopal  o  Sínodo  patriarcal 

24.  Un  plan  pastoral  de  comunicaciones  debería  contener  los  siguientes  elemen- 
tos: 

a)  una  presentación  de  conjunto,  elaborada  a  partir  de  una  amplia  consulta,  y  que 
describa,  para  todos  los  ministerios  de  la  Iglesia,  las  estrategias  de  las  comuni- 
caciones sociales  que  respondan  a  las  cuestiones  y  a  las  circunstancias  actuales; 

b)  un  inventario  o  evaluación  de  la  problemática  existente  en  el  territorio:  las 
diferentes  clases  de  público,  los  productores  y  directores  de  los  medios  de 
comunicación  estatales  y  comerciales,  los  recursos  financieros  y  técnicos,  las 
redes  de  distribución,  los  recursos  ecuménicos  y  educativos,  el  personal  de  los 
organismos  y  medios  de  comunicación  católicos,  incluidos  los  de  comunidades 
religiosas; 

c)  una  proposición  de  estructuración  de  los  medios  de  comunicación  eclesiales 
destinados  a  apoyar  la  evangelización,  la  catcquesis  y  la  educación,  el  servicio 
social  y  la  colaboración  ecuménica;  deberá  incluir,  en  la  medida  de  lo  posible, 
las  relaciones  públicas,  la  prensa,  la  radio,  la  televisión,  el  cine,  los  cassettes,  las 
redes  informáticas,  los  servicios  de  reproducción  gráfica  y  otras  formas  de  tele- 
comunicaciones; 

d)  una  educaciOT  para  los  medios  de  comunicación  que  insista  particulamente  en 
la  relación  entre  estos  y  los  valores; 

e)  una  apertura  pastoral  de  diálogo  con  los  profesionales  de  los  medios  de 
comunicación,  que  insista  en  el  desarrollo  de  la  fe  y  en  el  crecimiento  espiritual; 

O  una  indicación  de  las  posibilidades  de  obtener  y  asegurar  los  medios  de 
financiación  de  esta  pastoral. 
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Modo  de  elaboración  de  un  plan  pastoral  de  comunicaciones 


25.  El  plan  debería  proponer  pautas  y  sugerencias  que  ayuden  a  los  comunica- 
dores  en  la  Iglesia  a  establecer  objetivos  y  prioridades  realistas  para  su  trabajo. 
Recomendamos  que  se  constituya  un  equipo  de  personal  eclesial  y  profesionales 
para  su  elaboración.  Esta  se  desarrollará  en  dos  fases:  investigación  y  programación. 

Fase  de  investígación 

26.  La  fase  de  investigación  comprende  la  evaluación  de  las  necesidades,  la 
recopilación  de  información  y  la  búsqueda  de  modelos  alternativos  de  planes 
pastorales.  Esto  implica  un  análisis  del  contexto  en  el  que  se  sitúan  las  comunica- 
ciones, subrayando  los  aciertos  y  lagunas  de  las  estructuras  y  programas  de 
comunicación  eclesiales  existentes,  así  como  las  posibilidades  que  se  les  ofrecen  y 
los  retos  que  tienen  que  afrontar. 

Tres  tipos  de  estudios  pueden  ayudar  a  la  recogida  de  la  información  necesaria:  una 
evaluación  de  las  necesidades,  un  examen  de  la  difusión  de  los  medios  de 
comunicación  y  un  inventario  de  los  recursos.  El  primer  estudio  consistirá  en  hacer 
un  elenco  de  las  prioridades  pastorales  que  necesitan  una  atención  particular  por 
parte  de  la  Conferencia  Episcopal  o  de  la  diócesis.  El  segundo  investigará  los 
programas  vigentes  — analizando  su  eficacia —  de  forma  que  se  indiquen  los 
aciertos  y  fallos  de  las  éstructuras  y  procedimientos  de  los  medios  de  comunicación 
ya  existentes.  El  tercero  deberá  describir  los  recursos,  tecnología  y  personal  de  los 
que  la  Iglesia  dispone  en  materia  de  comunicaciones,  no  contentándose  con  los 
recursos  «propios»  de  la  Iglesia,  sino  teniendo  en  cuenta  aquellos  de  los  que  podría 
disponer  en  el  mundo  empresarial,  las  industrias  de  los  medios  de  comunicación  y 
los  organismos  ecuménicos. 

Fase  de  programación 

27.  Después  de  esta  recogida  y  análisis  de  datos,  el  equipo  que  elabore  el  plan 
deberá  determinar  los  objetivos  y  prioridades  de  la  Conferencia  o  de  la  diócesis  en 
el  campo  de  las  comunicaciones.  Estaremos  entonces  en  el  comienzo  de  la  fase  de 
programación.  Atendiendo  a  las  circunstancias  locales,  el  equipo  deberá  abordar 
después  los  siguientes  problemas. 

28.  La  educación:  las  cuestiones  de  las  comunicaciones  y  de  la  comunicación  de 
masas  afectan  a  todos  los  niveles  del  ministerio  pastoral,  incluido  el  de  la  educación. 
Un  plan  pastoral  de  comunicación  deberá  esforzarse  en: 
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a)  proponer  posibilidades  de  educación  en  materia  de  comunicación,  presen- 
tándolas como  componentes  esenciales  de  la  formación  de  todos  los  que  se  han 
comprometido  en  la  actividad  de  la  Iglesia:  seminaristas,  sacerdotes,  religiosos 
y  religiosas  o  animadores  laicos; 

b)  animar  a  las  escuelas  y  universidades  católicas  a  proponer  programas  y  cursos 
relacionados  con  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  en  materia  de 
comunicaciones; 

c)  proponer  cursos,  talleres  y  seminarios  de  tecnología,  gestión,  ética  y  política  de 
los  medios  de  comunicación,  destinados  a  los  responsables  de  la  Iglesia  en  este 
campo,  a  los  seminaristas,  a  los  religiosos  y  al  clero; 

d)  prever  y  realizar  programas  de  educación  y  comprensión  de  los  medios  de 
comunicación  dirigidos  a  profesores,  padres  y  estudiantes. 

e)  alentar  a  los  artistas  y  escritores  para  que  estén  atentos  a  transmitir  los  valores 
evangélicos  cuando  utilizan  sus  talentos  en  la  literatura,  teatro,  radio,  emisiones 
televisivas  y  películas  recreativas  y  educativas; 

0  señalar  nuevas  estrategias  de  evangelización  y  catequesis  mediante  la  aplicación 
de  las  tecnologías  de  comunicación  y  las  comunicaciones  sociales. 

29.  Formación  espiritual  y  asistencia  pastoral.  Los  profesionales  seglares 
católicos  y  otras  personas  que  trabajan  en  el  apostolado  eclesial  de  las  comunica- 
ciones sociales  o  en  los  medios  profanos  esperan  frecuentemente  de  la  Iglesia  una 
orientación  espiritual  y  un  apoyo  pastoral.  Un  plan  pastoral  de  comunicaciones 
deberá  pretender,  pues: 

a)  proponer  a  los  laicos  católicos  y  a  otros  profesionales  de  los  medios  de 
comunicación  ocasiones  para  enriquecer  su  formación  profesional  mediante  jor- 
nadas de  reflexión,  retiros,  seminarios  y  grupos  de  apoyo  profesional; 

b)  proponer  una  asistencia  pastoral  que  procure  el  apoyo  necesario  para  alimentar 
la  fe  de  los  comunicadores  y  sostener  su  sentido  de  entrega  a  esta  difícil  tarca  que 
consiste  en  comunicar  al  mundo  los  valores  del  Evangelio  y  los  auténticos 
valores  humanos. 

30.  Cooperación.  La  cooperación  comprende  la  participación  de  los  recursos 
entre  las  Conferencias  y/o  las  diócesis,  y  entre  las  diócesis  y  otras  instituciones  tales 


152 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


como  las  comunidades  religiosas,  las  universidades  y  los  organismos  sanitarios.  Un 
plan  pastoral  para  las  comunicaciones  sociales  deberá  intentar. 

a)  reforzar  las  relaciones  y  animar  la  consulta  recíproca  entre  los  representantes  de 
la  Iglesia  y  los  profesionales  de  los  medios  de  comunicación  social,  que  pueden 
aportar  mucho  a  la  Iglesia  en  el  ámbito  de  la  utilización  de  estos  medios; 

b)  buscar  las  posibilidades  de  cooperación  en  la  producción  entre  centros  regio- 
nales y  nacionales  y  favorecer  el  desarrollo  de  las  redes  comunes  de  promoción, 
comercialización  y  distribución; 

c)  favorecer  la  cooperación  con  las  congregaciones  religiosas  que  trabajan  en  el 
área  de  las  comunicaciones  sociales; 

d)  colaborar  con  los  organismos  ecuménicos  y  con  las  otras  Iglesias  y  grupos 
religiosos  en  todo  lo  que  se  refiere  a  asegurar  y  garantizar  el  acceso  de  la  religión 
a  los  medios  de  comunicación,  así  como  «en  el  campo  de  los  nuevos  medios: 
especialmente»  en  lo  que  se  refiere  «al  uso  común  de  los  satélites,  las  redes  vía 
cable  y  los  bancos  de  datos  y,  globalmente,  la  informática,  empezando  por  la 
compatibilidad  de  los  sistemas»^; 

e)  cooperar  con  los  medios  de  comunicación  profanos,  particularmente  en  lo  que 
incumbe  a  las  preocupaciones  comunes  que  conciemen  a  las  cuestiones  religio- 
sas, morales,  éticas,  culturales,  educativas  y  sociales. 

31.  Relaciones  públicas.  Las  relaciones  públicas  necesitan,  por  parte  de  la 
Iglesia,  una  comunicación  activa  con  la  comunidad  a  través  de  los  medios  de 
comunicación  social  tanto  profanos  como  religiosos.  Estas  relaciones,  que  implican 
la  disponibilidad  de  la  Iglesia  para  comunicar  los  valores  evangélicos  y  dar  a  conocer 
sus  ministerios  y  programas,  requieren  por  su  parte  que  haga  todo  lo  que  esté  en  su 
mano  para  verificar  que  efectivamente  es  la  imagen  de  Cristo.  Así,  pues,  un  plan 
pastoral  de  comunicaciones  deberá  tender  a: 

a)  sostener  oficinas  de  relaciones  públicas  dotadas  de  recursos  humanos  y  materia- 
les suficientes  para  hacer  posible  una  verdadera  comunicación  entre  la  Iglesia  y 
el  conjunto  de  la  comunidad; 


34  Pontificio  Consejo  para  las  comunicaciones  sociales,  Criterios  de  colaboración 
ecuménica  e  interreligiosa  en  las  comunicaciones  sociales,  14,  Ciudad  del  Vaticano, 
1989. 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


153 


b)  producir  publicaciones  y  programas  de  radio,  televisión  y  video  de  calidad 
excelente,  de  manera  que  haga  visibles  el  mensaje  del  Evangelio  y  la  misión  de 
la  Iglesia; 

c)  promover  premios  y  otros  medios  de  reconocimiento  que  animen  y  apoyen  a  los 
profesionales  de  los  medios  de  comunicación; 

d)  celebrar  la  Jomada  Mundial  de  las  comunicaciones  sociales  como  un  medio  de 
promover  la  toma  de  conciencia  de  la  importancia  de  las  comunicaciones 
sociales,  y  de  apoyo  a  las  iniciativas  emprendidas  por  la  Iglesia  en  materia  de 
comunicaciones. 

32.  Investigación.  Las  estrategias  de  la  Iglesia  en  el  ámbito  de  las  comunica- 
ciones sociales  deben  fundarse  en  los  resultados  de  una  investigación  seria  en  la 
materia,  que  implica  un  análisis  y  evaluación  realizados  con  conocimiento  de  causa. 
Conviene  que  el  estudio  de  las  comunicaciones  atienda  a  las  cuestiones  y  problemas 
mayores  a  los  que  debe  hacer  frente  la  misión  de  la  Iglesia  dentro  de  la  propia  nación 
o  región.  Un  plan  pastoral  de  comunicaciones  deberá: 

a)  alentar  a  los  institutos  de  estudios  superiores,  los  centros  de  investigación  y  las 
universidades  a  emprender  investigaciones  fundamentales  y  aplicadas  sobre  las 
necesidades  y  preocupaciones  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  en  materia  de  comu- 
nicaciones; 

b)  determinar  las  modalidades  prácticas  de  una  interpretación  de  la  investigación 
realizada  sobre  las  comunicaciones,  y  de  su  apHcación  a  la  misión  de  la  Iglesia; 

c)  apoyar  una  reflexión  teológica  permanente  sobre  los  procesos  y  los  instrumentos 
de  la  comunicación  social  y  sobre  su  papel  en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad. 

33.  Comunicacióny  desarrollo  de  los  pueblos.  Las  comunicaciones  y  los  medios 
de  comunicación  realmente  accesibles  pueden  permitir  a  muchas  personas  partici- 
par mejor  en  la  economía  del  mundo  moderno,  experimentar  una  libertad  de 
expresión  y  contribuir  al  crecimiento  de  la  paz  y  de  la  justicia  en  el  mundo.  Un  plan 
pastoral  de  comunicaciones  sociales  deberá  procurar: 

a)  que  los  valores  evangélicos  ejerzan  una  influencia  sobre  el  amplio  abanico  de 
actividades  contemporáneas  en  el  campo  de  la  comunicación  social  — desde  la 
publicación  de  libros  hasta  las  comunicaciones  por  satélite — ,  de  manera  que 
contribuyan  al  desarrollo  de  la  solidaridad  internacional; 
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b)  defender  el  interés  público  y  salvaguardar  el  acceso  de  la  religión  a  los  medios 
de  comunicación  mediante  posturas  informadas  y  responsables  sobre  las  cues- 
tiones de  legislación  y  política  de  las  comunicaciones  y  sobre  el  desarrollo  de  los 
sistemas  de  comunicación; 

c)  analizar  el  impacto  social  de  las  tecnologías  de  comunicación  social  avanzadas 
y  contribuir  a  evitar  rupturas  sociales  y  desestabilizaciones  culturales  inútiles; 

d)  ayudar  a  los  profesionales  de  las  comunicaciones  a  definir  y  observar  normas 
éticas,  sobre  todo  por  lo  que  se  refiere  a  la  ecuanimidad,  la  verdad,  la  justicia,  la 
decencia  y  el  respeto  de  la  vida; 

e)  elaborar  estrategias  que  favorezcan  un  acceso  más  difundido,  más  representativo 
y  más  responsable  a  los  medios  de  comunicación  social; 

f)  ejercer  un  papel  profético  tomando  la  palabra  en  los  momentos  oportunos 
cuando  se  trate  de  apoyar  el  punto  de  vista  del  Evangelio  respecto  a  las 
dimensiones  morales  de  importantes  cuestiones  de  interés  público. 

Ciudad  del  Vaticano,  22  de  febrero  de  1992,  fiesta  de  la  Cátedra  de  San  Pedro 


Apóstol. 


Mons.  John  P.  Foley 
presidente 


Mons.  Pierfranco  Pastare 
secretario 
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Joannes  "Fauíus  íPíP.  // 

'Mi  predecesor  de  venerada  memoria,  eCPapaToBío  Vi,  eCZGdc  marzo  delSGS,  fecha 
en  que  se  cumpíía  el  secundo  aniversario  de  su  'EncícCica  'Topuíorum  'Progressio', 
instituyó  un  Jondo  para  ayudar  a  tos  campesinos  poBres  y  para  promover  la  reforma 
agraria,  la justicia  social  y  la  paz  en  !^mérica  Latina,  según  las  orientaciones  dadas  por 
los  'Episcopados  de  aquel  Continente. 

Xn  este  año,  en  elquese  celeBrará  elV Centenario delcomienzo dela^vangelización 
del  Continente  Slmeñcano  y  se  reunirá  la  I'V  íAsamBlea  Qeneral  del  'Episcopado 
Latinoamericano,  deseo  poner  de  relieve  tales  acontecimientos  con  la  institución,  en  el 
'Estado  de  la  Ciudad  del  "Vaticano,  de  una  "Pía  fundación  ¡Autónoma  destinada  a 
promover  el  desarrollo  in  tegraCde  las  comunidades  de  campesinos  más  poSres  de  ¡América 
Latina.  Quiere  ser  esto  un  gesto  de  amor  solidario  de  la  Iglesia  hacia  los  más 
aBandonados  y  necesitados  de  protección,  como  son  las  poBlaciones  indígenas,  mestizas 
y  afroamericanas,  dando  también  continuidad,  de  esta  manera,  a  la  iniciativa  de  mi 
¡Augusto  'Predecesor. 

La  y^undación  se  orienta  a  colaBorar  con  todos  aquellos  que,  conscientes  de  la 
sufrida  condición  de  los  pueblos  latinoamericanos,  desean  contribuir  a  su  desarrollo 
integral,  actuando  de  modo  que  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  encuentre  una  justa  y 
oportuna  aplicación. 

A  tal  fin,  y  en  virtud  de  mi  suprema  potestad  apostólica  en  la  Iglesia  y  de  mi 
soBeranía  en  el'Estado  de  la  Ciudad  del 'Vaticano,  considerados  los  cánones  331, 114 
§ly2,llS§3,116§l,  del  Código  de  'Derecho  Canónico,  elart.  idela  Ley  ^fundamental 
delTstado  de  la  Ciudad  del  Vaticano,  del  7  de  junio  de  1929,  y  elart.  1,  letra  a),  de  la 
Ley  soBre  las  fuentes  del  derecho,  del  7  de  junio  de  1929,  II 

erijo 

LaJ^undación  Autónoma  "(PopuCorum  Trogressio"  en  persona 

jurídica  canónica  púBlica  y  en  persona  jurídica  civil,  con  sede  en  el'Estado  de  la  Ciudad 
del 'Vaticano. 

Que  la  fundación  sea  signo  y  testimonio  del  anhelo  cristiano  de  fraternidad  y  de 
auténtica  solidaridad. 

La  J undación  se  regirá  por  las  Leyes  canónicas  y  por  las  leyes  civiles  vigentes  en  la 
Ciudad  del  "Vaticano,  y  por  el 'Estatuto  anexp  que  ahora  aprueBo. 

Ciudad  del 'Vaticano,  13  de  febrero  de  1992. 

Joannes  'Paulus  pp.  II 
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ESTATUTOS  DE  LA 
FUNDACION  POPULORUM  PROGRESSIO 

Al  servicio  de  ios  pueblos  indígenas  y  campesinos  de  América  Latina. 


Preámbulo 

En  agosto  de  1968  el  Papa  Pablo  VI  visitó  Colombia  con  ocasión  de 
la  apertura  de  la  Segunda  Conferencia  General  del  Episcopado  Lati- 
noamericano. El  23  del  misnx)  mes  tuvo  un  encuentro  con  los  cam- 
pesinos; a  ellos  y  a  los  demás  campesinos  de  América  Latina  les 
decía: 

"Conocemos  las  condiciones  de  vuestra  existencia:  condiciones  de 
miseria  para  muchos  de  vosotros,  a  veces  inferiores  a  la  exigencia 
normal  de  la  vida  humana...  oímos  el  grito  que  sube  de  vuestro 
sufrimiento  (...)  Nos  preguntamos  qué  podemos  hacer  por  vosotros 
(...)  Seguiremos  defendiendo  vuestra  causa.  Continuaremos  alen- 
tando las  iniciativas  y  los  programas  de  las  autoridades  responsables 
de  las  entidades  internacionales  de  los  países  prósperos,  en  favor  de 
las  poblaciones  en  vías  de  desarrollo.  Nosotros  mismos  trataremos, 
en  los  límites  de  nuestras  posibilidades  económicas,  de  dar  ejemplo". 

El  gesto  concreto  del  Pontífice  fue  la  constitución  del  "Fondo  Popu- 
lo rum  Progressio"  que  se  depositó  en  el  Banco  Interamericano  de  De- 
sarrollo, para  ser  invertido  en  programas  de  reforma  agraria. 

Ahora,  con  ocasión  del  V  Centenario  de  la  Evangelización  de  América 
Latina  el  Papa  Juan  Pablo  II  reitera  el  llamamiento  que  hizo  su 
predecesor  Pablo  VI  e  invita  a  la  Comunidad  Internacional,  a  las  Ins- 
tituciones y  a  todas  las  personas  de  buena  voluntad,  para  que 
redoblen  los  esfuerzos  y  la  solidaridad  en  favor  del  desarrollo  integral 
de  los  campesinos  y  de  los  indígenas  de  América  Latina  que  se  hallen 
todavía  en  condiciones  de  su  txJe  sarro  lio.  El  Santo  Padre  Juan  Pablo 
II  para  concretar  esta  iniciativa,  crea  una  Fundación,  que  llevará  por 
nombre  "Populorum  Progressio",  e  invita  a  todas  las  Conferencias 
Episcopales,  en  especial  las  de  los  países  desarrollados  y  de  la 
misma  América  Latina,  a  hacer  una  Colecta  entre  sus  fieles  con  tal 
finalidad. 
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TITULO  I: 

DE  SU  DENOMINACION,  FINALIDAD  Y  BIENES 

Art.  1 :  Su  nombre,  naturaleza  y  sede 

1.  La  Fundación  "Populorum  Progressio"  está  constituida  y 
erigida  por  el  Santo  Padre  en  el  Estado  de  la  Ciudad  del 
Vaticano,  con  personería  jurídica  pública,  canónica  y  civil. 

2.  La  Fundación  "Populorum  Progressio"  es  una  Fundación 
autónoma,  a  tenor  del  can.  1 303  par.  1  -,  n.l . 

3.  La  Fundación  tiene  su  sede  en  el  Pontificio  Consejo  COR 
UNUM  cuyo  Presidente  es  Presidente  de  la  misma  y  su 
Representante  legal. 

Art.  2:  Su  Finalidad 

La  Fundación  tiene  como  finalidad  ayudar  económicamente  a 
la  promoción  integral  de  las  comunidades  campesinas  más 
pobres  de  América  Latina,  y  quiere  ser  un  gesto  del  amor  soli- 
dario de  la  Iglesia  y  del  Santo  Padre  enfavorde  los  campesinos 
más  abandonados  y  desprotegidos,  tanto  indígenas,  como 
mestizos  y  afroamericanos. 

Art.  3:  Sus  Bienes 

1 .  El  Santo  Padre,  para  dar  continuidad  a  la  iniciativa  de  su 
predecesor  Pablo  VI,  pone  a  diposición  de  la  Fundación  el 
"Fondo  Populorum  Progressio"  y  las  Colectas  que  las  Con- 
ferencias Episcopales  tengan  a  bien  realizar  para  tal  fin. 

2.  La  Fundación  está  habilitada  para  recibir  donaciones,  lega- 
dos y  bienes  inmobiliarios. 

3.  La  Administración  del  patrimonio  está  confiada  al  Pontificio 
Consejo  COR  UNUM. 

TITULO  II: 

DE  SU  ORGANIZACION  Y  FUNCIONAMIENTO 

CAP.  I:  Del  Consejo  de  Administración 

Art.  4:  La  Fundación,  para  el  cumplimiento  de  sus  fines,  está  gober- 
nada por  un  Consejo  de  Administración  compuesto  por  siete 
miembros.  Seis  de  ellos  serán  Obispos  de  diversos  países  de 
América  Latina,  nombrados  por  el  Pontificio  Consejo  COR 
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UNUM  para  un  período  de  tres  años  y  pueden  ser  renovados 
para  otro  período  consecutivo.  Se  ha  de  procurar  que  en  el 
Consejo  haya  una  representación  de  los  países  más  necesita- 
dos de  promoción  indígena  y  campesina.  Hechas  las  debidas 
consultas,  el  Pontificio  Consejo  COR  UNUM  indica  los  países 
que  deben  estar  representados  en  el  Consejo  de  Adminis- 
tración. Del  Consejo  de  Administración  forma  parte  también  un 
representante  de  COR  UNUM. 

Art.  5:  Competencia  del  Consejo  de  Administración  es: 

a)  Establecer  los  criterios  generales  que  se  requieran  para  la 
buena  marcha  de  la  Fundación. 

b)  Vigilar  para  que  sean  respetados  el  espíritu  y  los  fines  de  la 
Fundación. 

c)  Procurar  que  todos  los  programas  y  proyectos  de  la 
Fundación  se  encaminen  a  cumplir  los  fines  de  la  misma. 

d)  Estudiar  los  proyectos  que  le  sean  presentados  cada  año  y 
asignarles  los  subsidios  según  los  fondos  o  bienes  dis- 
ponibles. 

e)  Aprobar  el  programa  de  trabajo  del  Secretario  del  Consejo 
de  Administración,  del  que  se  habla  en  el  cap.  i!. 

Art.  6:  El  Consejo  de  Administración  elige  de  entre  sus  miembros  un 
Presidente  y  un  Vice-Presidente,  para  un  mandato  de  tres 
años,  y  pueden  ser  renovables  para  un  nuevo  mandato. 

Art. 7:  El  Consejo  de  Administración  se  reúne  regularmente  una  vez 
cada  año  convocado  por  el  Presidente.  Para  la  vali^dez  jurídica 
de  sus  actos,  es  necesario  la  presencia  de,  por  lo  menos,  cinco 
de  sus  siete  miembros.  En  las  votaciones  se  requiere  la 
mayoría  absoluta  de  los  presentes;  cuando  ésta  no  se  alcance 
en  los  dos  primeros  escrutiños,  basta  la  mayoría  relativa. 

Árt.  8:  A  petición  de  cinco  de  sus  siete  miembros.  El  Consejo  de 
Administración  puede  ser  convocado  a  sesiones  extraordina- 
rias. 

Art.  9:  El  Consejo  de  Administración  puede  crear  un  Secretariado  y 
dotarlo  de  un  reglamento  propio,  o  encargar  a  un  organismo 
eclesial,  que  opere  en  América  Latina,  las  funciones  del 
Secretariado  del  Consejo  de  Administración. 
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CAP.  II:  Del  Secretariado 


Art.  10:  El  Secretariado  es  el  órgano  ejecutivo  del  Consejo  de 
Administración. 

Art.  1 1 :  El  Responsable  del  Secretariado  participa  en  las  reuniones 
del  Consejo  de  Adnninistración,  prepara  el  orden  del  día,  pre- 
senta los  proyectos,  lleva  la  correspondencia  ordinaria  y 
mantiene  las  relaciones  con  los  organismos  nacionales  y/o  dio- 
cesanos que  ejecutan  los  proyectos. 

Art.  12:  El  Secretariado  ejecuta  las  decisiones  del  Consejo  de 
Administración,  controla  las  realizaciones  de  los  programas 
aprobados  y  lo  mantiene  informado  sobre  la  marcha  de  los 
proyectos. 

Art.  13:  Los  organisnnos  nacionales  de  Pastoral  Social  están  invitados 
a  presentar  proyectos  que  se  ajusten  a  la  naturaleza  y  finali- 
dades de  la  Fundación. 

CAP.  III:  De  las  Finanzas 

Art.  14:  Como  queda  dicfio,  el  Pontificio  Consejo  COR  UNUM  es  el 
organisnrx)  encargado  por  el  Santo  Padre  para  administrar  los 
bienes  y  velar  por  su  buen  estado.  El  Pontificio  Consejo  COR 
UNUM  informa  cada  año  al  Consejo  de  Administración  del 
estado  general  del  patrimonio  y  de  los  fondos  disponibles  para 
la  ejecución  de  los  programas. 

Art.  15:  El  Pontificio  Consejo  COR  UNUM,  por  medio  de  la  Secretaría 
de  Estado,  presenta  cada  año  al  Santo  Padre  el  balance  de  la 
actividad  económica  de  la  Fundación,  Después  de  tiaberlo 
sometido  a  la  prefectura  de  Asuntos  Económicos  de  la  Santa 
Sede,  para  su  oportuno  estudio. 

CAP.  IV:  De  su  Extinción 

Art,  16:  La  Fundación  "Populorum  Progressio"  solo  puede  ser  supri- 
mida por  el  Santo  Padre.  En  caso  de  extinción,  el  Santo  Padre 
determina  el  destino  de  los  bienes  remanentes  después  de  que 
se  fiayan  cumplido  las  obligaciones  legítimamente  adquiridas. 
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Carta  del  Santo  Padre 
JUAN  PABLO  II 

A  LOS  SACERDOTES  PARA  EL  JUEVES  SANTO  DE  1992 

«Yo  soy  la  vid  verdadera  y  mi  Padre  es  el  viñador» 

(Jn  15,  1) 


Queridos  hermanos  sacerdotes: 

1.  Permitidme  que  recuerde  hoy  estas  palabras  del  Evangelio  de  san  Juan.  Están 
relacionadas  con  la  liturgia  del  Jueves  Santo:  "Antes  de  la  fiesta  de  Pascua  sabiendo 
Jesús  que  había  llegado  su  hora"  (Jn  13, 1),  lavó  los  pies  a  sus  discípulos  y  luego  les 
habló  de  manera  muy  íntima  y  cordial,  como  nos  lo  relata  el  evangelista.  En  el  marco 
de  este  discurso  de  despedida  está  también  la  alegoría  de  la  vid  y  los  sarmientos:  "Yo 
soy  la  vid;  vosotros  los  sarmientos.  El  que  permanece  en  mí  y  yo  en  él,  ése  da  mucho 
fruto,  porque  separados  de  mí  no  podéis  hacer  nada"  (Jn  15,  5). 

Deseo  referirme  precisamente  a  estas  palabras  de  Cristo  al  ofrecer  a  la  Iglesia,  con 
ocasión  de  este  Jueves  Santo  de  1992,  la  Exhortación  Apostólica  sobre  la  formación 
sacerdotal.  Es  el  fruto  del  trabajo  colegial  del  Sínodo  de  los  Obispos  de  1990,  que 
estuvo  dedicado  por  entero  a  este  tema.  Juntos  hemos  elaborado  un  documento,  muy 
necesario  y  esperado,  del  Magisterio  de  la  Iglesia,  que  recoge  la  docüina  del 
Concilio  Vaticano  II  y  también  la  reflexión  sobre  las  experiencias  de  los  veinticinco 
años  transcurridos  desde  su  clausura. 

2.  Hoy  deseo  depositar  a  los  pies  de  Cristo  Sacerdote  y  Pastor  de  nuestras  almas 
(cfr.  1  Pe  2,  25)  este  texto,  fruto  de  la  plegaria  y  de  la  reflexión  de  los  Padres 
Sinodales.  Junto  con  vosotros  deseo  recogerlo  del  altar  de  aquel  único  y  eterno 
Sacerdocio  del  Redentor,  del  cual  hemos  participado  sacramentalmente  durante  la 
Ultima  Cena. 

Cristo  es  la  Vid  verdadera.  Si  el  Padre  Eterno  cultiva  en  este  mundo  su  viña,  lo  hace 
con  la  fuerza  de  la  Verdad  y  de  la  Vida  que  están  en  el  Hijo.  Aquí  se  hallan  el  inicio 
permanente  y  la  fuente  inagotable  de  la  formación  de  todo  cristiano  y  especialmente 
de  todo  sacerdote.  En  el  día  de  Jueves  Santo  tratemos  de  renovar  de  modo  particular 
esta  convicción  y  la  vez  la  disposición  indispensable  para  poder  permanecer,  en 
Cristo,  bajo  el  aliento  del  Espíritu  de  Verdad,  y  dar  fruto  abundante  en  la  viña  del 
Padre. 
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3.  Unidos  en  la  liturgia  del  Jueves  Santo  a  todos  los  Pastores  de  la  Iglesia,  damos 
gracias  por  el  don  del  Sacerdocio  del  que  participamos.  Al  mismo  tiempo,  eleva- 
mos nuestras  plegarias  para  que  los  muchos  llamados  por  la  gracia  de  la  vocación 
en  todo  el  mundo  respondan  generosamente  a  este  don.  Y  también  para  que  no  falten 
obreros  para  la  mies  que  es  mucha  (cfr.  Mt  9,  37). 

Con  estos  deseos,  envío  a  todos  mi  saludo  afectuoso  y  la  Bendición  Apostóhca. 

Vaticano,  29  de  marzo,  IV  Domingo  de  Cuaresma,  del  año  1992,  décimo  cuarto  del 
Pontificado.. 

Joannes  Paulua  pp.  II 
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MENSAJE  DEL  SANTO  PADRE 
para  la  XXIX  Jornada  Mundial 
de  Oración  por  las  Vocaciones 

La  Iglesia  celebró  esta  Jomada  el  10  de  mayo  de  1992, 
IV  Domingo  de  Pascua 

Venerables  hermanos  en  el  episcopado;  queridos  hermanos  y  hermanas  de  todo  el 
mundo: 

1.  «Los  discípulos  estaban  llenos  de  alegría  y  de  Espíritu  Santo»  (Hch  13,52).  Así 
leemos  en  la  liturgia  del  cuarto  domingo  de  Pascua;  y,  en  efecto,  toda  comunidad, 
cuando  ve  aumentar  el  número  de  los  que  descubren  el  tesoro  escondido  del  reino 
de  los  cielos  y  dejan  todo  para  dedicarse  únicamente  a  las  cosas  del  Señor  (cf.  Mt  13, 
44),  se  siente  llena  de  la  alegría  que  proviene  de  la  palabra  de  Dios  y  de  la  misteriosa 
acción  de  su  Espíritu. 

Confortada,  pues,  con  estas  palabras  del  libro  sagrado  y  con  esta  experiencia,  la 
Iglesia  celebra  cada  año  una  Jomada  Especial  de  oración  por  las  vocaciones, 
confiado  en  la  promesa  de  que  todo  lo  que  pedirá  al  Padre  en  el  nombre  del  Señor 
él  se  lo  dará  (cf.  Jn  16, 23). 

En  vísperas  ya  de  la  próxima  celebración,  deseo  invitaros  este  año  a  rezar  para  que 
el  Espíritu  induzca  a  un  número  cada  vez  mayor  de  fieles,  especialmente  jóvenes, 
a  comprometerse  en  el  amor  de  Dios  «con  todo  el  corazón,  con  toda  el  alma  y  con 
todas  las  fuerzas»  (Dt  6, 5;  cf.  Me  12, 30;  Mt  22,  37),  para  servirlo  en  las  especiales 
formas  de  vida  cristiana  que  se  actúan  en  la  consagración  religiosa.  Esta  se  expresa 
de  diversas  maneras,  bien  en  el  estado  sacerdotal,  bien  en  la  profesión  de  los  votos, 
en  la  elección  de  los  monasterios  o  de  las  comunidades  apostólicas,  o  bien  en  el 
estado  seglar. 

2.  El  concilio  Vaticano  II  ha  reconocido  que  este  «don  especial»  es  un  signo  de 
elección,  porque  permite  a  quienes  lo  acogen  conformarse  más  profundamente  a 
«aquel  género  de  vida  virginal  y  pobre  que  Cristo,  el  Señor,  escogió  para  sí  y  la 
Virgen  Madre  abrazó»  (cf.  Lumen  gentium,  46). 

Mi  venerado  predecesor  Pablo  VI  pudo  afirmar  que  la  vida  consagrada  es  «tcstimo- 
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nio  privilegiado  de  una  búsqueda  constante  de  Dios,  de  un  amor  único  e  indiviso  por 
Cristo,  de  una  dedicación  absoluta  al  crecimiento  de  su  reino.  Sin  este  signo 
concreto,  se  corre  el  peligro  de  que  se  enfríe  la  caridad  que  anima  a  la  Iglesia,  que 
se  atenúe  la  paradoja  del  Evangelio,  que  la  «sal»  de  la  fe  se  diluya  en  un  mundo  en 
fase  de  secularización  (Evangélica  testificatio,  3). 

La  vocación  de  las  personas  consagradas,  en  efecto,  implica  la  proclamación  activa 
del  Evangelio  en  obras  apostólicas  y  en  servicios  de  caridad  correspondientes  a  un 
modo  de  actuar  auténticamente  eclesial. 

La  Iglesia  durante  el  decurso  de  su  historia  ha  sido  siempre  vivificada  y  confortada 
por  muchos  rehgiosos  y  religiosas,  testigos  del  amor  sin  límites  hacia  el  Señor  Jesús, 
mientras  en  tiempos  más  próximos  a  nosotros  ha  encontrado  una  válida  ayuda  en 
muchas  personas  consagradas  que,  viviendo  en  el  siglo,  han  querido  ser  para  el 
mundo  levadura  de  santificación  y  fermento  para  iniciativas  inspiradas  en  el 
Evangelio. 

3.  Debemos  afirmar  con  fuerza  que  también  hoy  es  necesario  el  testimonio  de  la 
vida  consagrada,  para  que  el  hombre  no  olvide  nunca  que  su  dimensión  verdadera 
es  la  eterna.  El  hombre  ha  sido  destinado  a  habitar  en  los  «nuevos  cielos  y  nueva 
tierra»  (2P3, 13),  y  proclamar  que  la  felicidad  definitiva  se  nos  da  solo  con  el  Amor 
infinito  de  Dios. 

¡Cómo  se  empobrecería  cada  vez  más  nuestro  mundo,  si  se  debilitara  la  presencia 
de  existencias  consagradas  a  este  Amor!  Y  ¡cómo  se  empobrecería  cada  vez  más  la 
sociedad,  si  no  fuera  inducida  a  levantar  la  mirada  hacia  donde  están  las  verdaderas 
alegrías! 

También  la  Iglesia  se  empobrecería  más  y  más,  si  faltara  quien  manifestase 
concretamente  y  con  fuerza  la  p)erenne  actualidad  del  don  de  la  propia  vida  por  el 
reino  de  los  cielos. 

El  pueblo  cristiano  tiene  necesidad  de  hombres  y  mujeres  que  en  la  ofrenda  de  sí  al 
Señor  encuentran  la  plena  justificación  de  su  propia  existencia  y  asumen  así  la  . 
misión  de  ser  «luz  de  las  gentes»  y  «sal  de  la  tierra»,  constructores  de  esperanza  para 
cuantos  se  preguntan  por  la  perenne  novedad  del  ideal  cristiano. 

4.  No  podemos  ocultar  que  en  algunas  regiones  está  disminuyendo  el  número  de 
quienes  aceptan  el  consagrarse  a  Cristo.  De  aquí  la  creciente  necesidad  de  un 
creciente  compromiso  de  oración  y  de  iniciativas  adecuadas  para  impedir  que  tal 
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coyuntura  pueda  tener  graves  consecuencias  para  el  pueblo  de  Dios. 

Invito,  por  lo  tanto,  a  los  hermanos  en  el  episcopado  a  promover,  especialmente  entre 
el  clero  y  los  seglares,  el  conocimiento  y  la  eslima  de  la  vida  consagrada.  Procuren 
que  en  los  seminarios,  sobre  todo,  no  falten  cursos  e  instrucciones  acerca  del  valor 
de  la  consagración  religiosa. 

Exhorto,  luego,  a  los  sacerdotes  a  que  no  renuncien  nunca  a  proponer  a  los  jóvenes 
tan  alto  y  noble  ideal.  Todos  sabemos  lo  importante  que  es  la  tarea  de  un  guía 
espiritual  para  que  los  gérmenes  de  vocación  sembrados  «a  manos  llenas»  por  la 
gracia,  puedan  desarrollarse  y  madurar. 

A  los  catequistas  les  recomiendo  que  presenten  con  coherente  saolidaridad  en  la 
doctrina  este  don  divino  que  el  Señor  ha  hecho  a  su  Iglesia. 

A  los  padres  les  digo,  confiando  en  su  sensibilidad  cristiana,  nutrida  de  la  fe  viva, 
que  podrán  ellos  gustar  la  alegría  del  don  divino,  que  entrará  en  su  casa,  si  un  hijo 
o  una  hija  es  llamado  por  el  Señor  a  su  servicio. 

A  los  teólogos  y  a  los  escritores  de  disciplinas  religiosas  les  dirijo  una  calurosa 
invitación  para  que  se  esfuercen  en  ilustrar  el  significado  teológico  de  la  vida 
consagrada  según  la  tradición  católica. 

A  los  educadores  les  recomiendo  que  presenten  con  frecuencia  las  grandes  figuras 
de  los  consagrados,  religiosos  y  seglares,  que  han  servido  a  la  Iglesia  y  a  la  sociedad 
en  los  más  diversos  campos. 

A  las  familias  religiosas  y  a  los  institutos  de  vida  seglar  les  recuerdo  que  la  primera 
y  más  eficaz  pastoral  vocacional  es  el  testimonio,  cuando  éste  se  manifiesta  con  una 
vida  llena  de  alegría  en  el  servicio  al  Señor. 

Exhorto,  igualmente,  a  los  miembros  de  los  institutos  de  vida  contemplativa  a 
considerar  que  el  verdadero  secreto  de  la  renovación  espiritual  y  de  la  fecundidad 
apostólica  de  la  vida  consagrada  radica  en  la  oración.  Rico  es  el  patrimonio  espiritual 
y  doctrinal  que  los  contemplativos  poseen,  mientras  que  el  mundo  precisamente  en 
tal  riqueza  busca  una  respuesta  a  los  interrogantes  constantemente  suscitados  por 
nuestra  época. 

Pero  sobre  todo  me  dirijo  a  los  jóvenes  de  hoy,  y  les  digo:  «Dejaos  seducir  por  el 
Eterno»,  repitiendo  la  palabra  del  antiguo  profeta:  «Me  has  seducido.  Señor. . .;  me 
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has  agarrado  y  me  has  podido»  (Jr  20,  7). 

Dejaos  fascinar  por  Cristo,  el  Infinito  aparecido  en  medio  de  vosotros  de  forma 
visible  e  imitable.  Dejaos  atraer  por  su  ejemplo,  que  ha  cambiado  la  historia  del 
mundo  y  la  ha  orientado  hacia  una  meta  exaltante.  Dejaos  amar  por  la  caridad  del 
Espíritu,  que  quiere  apartar  vuestros  ojos  de  los  modelos  terrenos,  para  comenzaren 
vosotros  la  vida  del  hombre  nuevo,  creado  según  Dios  en  la  justicia  y  en  la  santidad 
verdadera  (cf.  Ef  4,  24). 

Enamoraos  de  Jesucristo,  para  vivir  su  misma  vida,  de  manera  que  nuestro  mundo 
pueda  tener  vida  en  la  luz  del  Evangelio. 

5.  Confiamos  a  la  Virgen  María  la  gran  causa  de  la  vida  consagrada.  A  ella. 
Madre  de  las  vocaciones,  siguiendo  la  invitación  de  su  palabra,  «haced  lo  que  él  los 
diga»  (Jn  2,  5),  le  pedimos: 

Oh  Virgen  María,  a  ti  encomendamos  nuestra  juventud,  en  especial  los  jóvenes 
llamados  a  seguir  más  de  cerca  a  tu  Hijo. 

Tú  conoces  cuántas  dificultades  tienen  ellos  que  afrontar,  cuántos  obstáculos. 

Ayúdales  para  que  también  ellos  pronuncien  su  «sí»  a  la  llamada  divina,  como  tú  lo 
hiciste  a  la  invitación  del  Angel. 

Atráelos  a  tu  corazón,  para  que  puedan  comprender  contigo  la  hermosura  y  la  alegría 
que  les  espera,  cuando  el  Omnipotente  les  llama  a  su  intimidad,  para  constituirlos 
en  testigos  de  su  Amor  y  hacerlos  capaces  de  alegrar  a  la  Iglesia  con  su  consagración. 

Oh  Virgen  María,  concédnos  a  todos  nosotros  poder  alegramos  contigo,  al  ver  que 
el  amor  que  tu  Hijo  nos  ha  traído  es  acogido,  custodiado  y  amado  nuevamente. 
Concédenos  poder  ver  también  en  nuestros  días  las  maravillas  de  la  misteriosa 
acción  del  Espíritu  Santo. 

Con  mi  bendición. 

Vaticano,  1  de  noviembre  de  1991,  solemnidad  de  Todos  los  Santos,  decimocuarto 
año  de  mi  pontificado. 

JOANNES  PAULUS  PP.II 
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DOCUMENTOS 
ARQUIDIOCESANOS 


Centenario  de  la  Congregación 
de  Hermanas  Oblatas  de  los  CC.SS. 


"Las  misericordias  del  Señor  quiero  recordar. . .  por  la  gran  bondad 
para  la  casa  de  Israel,  que  tuvo  con  nosotros  en  su  misericordia  y  por 
la  abundancia  de  sus  bondades"  (Is.  63,7-9) 

Venerables  hermanos  señores  Obispos  y  Presbíteros  concelebrantes. 
Muy  Rda.  Madre  Superiora  General,  Superioras  Provinciales,  Consejeras  y  Her- 
manas de  la  Congregación  de  Oblatas  de  los  Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de 
María;  Comunidades  religiosas  y  muy  amados  hermanos  en  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

El  tercer  Isaías,  al  meditar  sobre  la  historia  del  pueblo  de  Israel  y  sobre  las 
intervenciones,  llenas  de  amor  y  de  misericordia,  de  Dios  en  favor  de  su  pueblo, 
siente  la  necesidad  de  prorrumpir  en  un  sentido  himno  de  acción  de  gracias  y  ex- 
clama aquello  que  hemos  proclamado  en  la  primera  lectura  do  esta  celebración: 
"Quiero  recordar  las  misericordias  del  Señor  y  la  gran  bondad  para  la  casa  de  Israel, 
que  tuvo  con  nosotros  en  su  misericordia  y  por  la  abundancia  de  sus  bondades"  (Is. 
63,7-9). 

El  profeta  recuerda  que  Dios  en  persona  liberó  a  su  pueblo  del  cautiverio  de  Egipto. 
Por  su  amor  y  su  compasión  él  rescató  a  su  pueblo,  lo  levantó  y  llevó  todos  los  días 
desde  siempre"  (Is.  63,9). 

Hoy,  8  de  abril  de  1992,  cuando  la  Congregación  de  Hermanas  Oblatas  de  los 
Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de  María,  celebra  el  centenario  de  su  fundación, 
siente  también  la  necesidad  de  agradecer  a  Dios  y  de  cantar  sus  misericordias  por  la 
gran  bondad  con  que  dirigió  los  acontecimientos  para  la  fundación  de  este  Instituto 
Religioso  y  por  la  abundancia  de  sus  bondades  con  que  ha  levantado,  dentro  de  la 
Iglesia,  esta  Congregación  religiosa,  la  ha  guiado  y  protegido  para  que  ella  creciera 
a  lo  largo  de  este  siglo  y  se  extendiera  no  solo  en  el  Ecuador,  sino  también  más  allá 
de  las  fronteras  patrias,  añadiendo  a  las  28  casas  religiosas  del  Ecuador  cinco  casas 
en  Colombia  y  tres  en  Venezuela.  Dios,  en  su  bondad  y  misericordia,  levantó  esta 
Congregación  religiosa  nacional  de  Oblatas,  desde  sus  humildes  orígenes  de  hace 
cien  años  en  Cuenca,  hasta  un  crecimiento  no  solo  numérico,  sino  institucional, 
puesto  que  el  25  de  julio  de  1 957  la  Congregación  obtiene  el  reconocim  iento  oficial 
de  la  Santa  Sede  con  la  promulgación  del  "Decretum  Laudis"  o  "Decreto  de  Ala- 
banza", con  el  cual  se  convierte  en  un  Instituto  de  derecho  pontificio.  Este 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


169 


crecimiento  progresivo  del  Instituto  se  realiza,  bajo  la  amorosa  protección  divina, 
con  el  servicio  de  Superioras  Generales  de  la  Madre  Amalia  Urigüen,  Cofundadora, 
de  la  Madre  Angélica  Corral,  de  la  Madre  Josefa  Iñiguez,  de  la  Madre  Leticia  Célleri, 
de  la  Madre  Filomena  Cordero,  de  la  Madre  Delfina  Gárate  y  desde  1 988,  de  la  actual 
Superiora  General,  Madre  María  Luisa  Molina  Ormaza.  La  Congregación  de 
Oblatas  de  los  Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de  María  ha  crecido  y  se  ha 
desarrollado  convenientemente,  de  manera  que  actualmente  consta  de  36  casas, 
distribuidas  en  dos  provincias  y  una  viceprovincia,  a  las  que  pertenecen  46 
postulantes,  41  novicias,  60  júnioras  y  más  de  un  centenar  de  religiosas  que  trabajan 
"por  amor  a  Dios"  =  "Ob  amorem  Deo"  en  diversas  actividades  apostólicas  y 
pastorales,  especialmente  en  la  educación  católica  de  la  niñez  y  juventud  en  escuelas 
y  colegios,  en  la  catcquesis,  en  la  pastoral  parroquial  y  diocesana  y  en  obras  de 
promoción  humana. 

Con  esta  Eucaristía,  que  celebramos  en  el  centenario  de  la  fundación  de  la 
Congregación  de  Oblatas  de  los  Corazones  Santísismos  de  Jesús  y  de  María,  demos 
gracias  a  Dios  por  el  beneficio  que  ha  significado  para  la  Iglesia  esta  fundación; 
démosle  gracias  por  el  especial  carisma  que  este  Instituto  religioso  ha  aportado  a  la 
Iglesia  y  que  las  Oblatas  renueven  con  ocasión  de  este  centenario  su  compromiso  de 
vivir  plenamente  su  consagración  a  Dios  y  a  la  Iglesia  y  de  ser  fieles  a  su  carisma 
fundacional. 

L  Demos  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  de  la  fundación  de  la  Congregación  de 
Oblatas  de  los  Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de  María. 

El  P.  Julio  María  Matovelle,  que  ya  había  fundado  la  Congregación  de  Misioneros 
Oblatos  de  los  CC.SS.  de  Jesús  y  de  María,  el  6  de  octubre  de  1884,  fundó  también 
la  Congregación  de  Oblatas  de  los  CC.SS.  de  Jesús  y  deMaría,  el  8  de  abril  de  1892, 
Viernes  de  Concilio  de  aquel  año,  en  la  ciudad  de  Cuenca,  Ecuador.  Llevó  acabo  la 
fundación  de  este  nuevo  Instituto  religioso  femenino  con  Amalia  y  Virginia 
Urigüen,  con  Rosaura  Toro,  con  Josefa  y  Micaela  Iñiguez  y  con  Cruz  Pavaña,  como 
agregada.  Desde  esa  fecha  comenzaron  a  llamarse  Hcnmanas,  adoptaron  un 
reglamento  interno  y  reconocieron  como  Superiora  de  la  naciente  Congregación  a 
Amalia  Urigüen,  que  fue  elegida  por  suerte  y  se  constituyó  así  en  Cofundadora  del 
nuevo  Instituto. 

Amalia  Urigüen  había  nacido  en  Paccha,  una  población  del  cantón  Zaruma  en  la 
Provincia  de  El  Oro,  el  1 4  de  septiembre  de  1 85 1 .  Por  alguna  circunstancia  de  la  vida, 
tuvo  que  abandonar  su  pueblo  natal  y  se  trasladó  a  la  ciudad  de  Cuenca,  en  donde 
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se  radicó  en  casa  de  un  familiar  junto  con  su  madre,  su  hermana  menor,  Virginia,  y 
su  prima  Rosaura  Toro.  Cuando  quedó  huérfana,  resolvió  dedicarse  a  la  práctica  de 
las  virtudes  cristianas  y  con  su  hermana  Virginia  y  su  prima  Rosaura  visitaba  a  los 
enfermos  y  socorría  a  los  menesterosos.  Con  ellas  formó  una  comunidad  con 
autoridad  rotativa.  Su  director  espiritual  fue  el  P.  Adolfo  Corral  de  la  recién  fundada 
Congregación  de  Oblatos.  En  1889  tuvo  que  abandonar  la  casa  del  familiar  que  las 
había  albergado  y  con  su  hermana  y  su  prima  fue  a  vivir  en  el  barrio  de  La  Merced 
de  Cuenca.  Por  este  tiempo  Amalia  Urigüen,  con  un  grupo  de  señoritas,  se  acercan 
al  P.  Julio  María  Matovelle  y  le  propone  fundar  una  Congregación  Religiosa.  En 
respuesta  el  P.  Matovelle  le  entrega  las  Reglas  de  la  "Asociación  de  Penitencia  en 
unión  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús",  establecida  en  la  ciudad  de  Dijón,  Francia. 
Luego^ comunicó  a  sus  religiosos  Oblatos  el  propósito  de  este  grupo  de  señoritas, 
para  que  lo  encomendaran  al  Señor,  a  fin  de  conocer  con  mayor  claridad  la  voluntad 
de  Dios.  Pasaba  el  tiempo  y  las  integrantes  del  grupo  se  iban  desanimando  y 
abandonándolo.  Las  únicas  que  perseveraban  en  su  propósito  eran  Amalia,  Virginia 
y  Rosaura  bajo  la  dirección  del  P.  Matovelle  que  en  sus  exhortaciones  las  animaba 
a  confiar  en  la  Divina  Providencia.  El  P.  Matovelle  jamás  les  ofreció  ayuda  material; 
al  contrario,  claramente  les  decía  que  su  ayuda  se  limitaría  el  campo  espiritual, 
puesto  que  las  obras  de  Dios  no  se  hacen  con  dinero. 

El  10  de  abril  de  1891  falleció  una  piadosa  señorita,  llamada  Jacinta  Segarra,  quien 
en  su  testamento  dejó  una  casa  del  barrio  de  La  Merced,  para  que  en  ella  se  fundara 
una  Congregación  femenina  similar  a  la  de  los  Padres  Oblatos.  El  P.  Matovelle  miró 
en  este  hecho  un  anuncio  del  cielo. 

Sus  tres  hijas  espirituales  se  trasladaron  a  esa  casa  el  1°  de  abril  de  aquel  mismo  año 
1891,  con  su  bendición,  dada  en  los  siguientes  términos:  "Las  bendigo,  hijas  mías. 
Van  a  vivir  haciendo  vida  religiosa.  Para  ustedes  se  acabó  la  familia,  el  mundo,  las 
amigas,  todo.  Su  aposento  será  el  claustro  del  que  saldrán  solo  para  ir  al  templo".  Ese 
mismo  día  se  agregó  a  ellas  una  mujer  de  la  Asociación  de  Hijas  de  María,  con  el 
propósito  de  servirlas  en  las  tareas  domésticas,  era  Cruz  Pavaña,  considerada  la 
fundadora  de  la  rama  de  las  Agregadas  Domésticas  de  las  Oblatas.  También  sus 
amigas  Josefa  y  Micaela  Iñiguez  manifestaron  su  deseo  de  integrarse  a  la  nueva 
Comunidad.  En  el  proceso  de  la  fundación  el  P.  Matovelle  reunió  a  las  cinco,  el  12 
de  febrero  de  1892  y  las  interrogó  acerca  de  los  medios  económicos  con  que 
contaban  para  la  fundación,  manifestándoles  que  de  su  parte  la  protección  sería 
únicamente  espiritual.  La  Hna.  Amalia,  en  nombre  de  la  Comunidad,  dio  esta  res- 
puesta heroica  y  decidida:  "Contamos  con  los  fondos  de  la  Providencia  Divina  y  con 
el  trabajo  de  nuestras  manos,  aunque  éste  fuese  el  de  la  preparación  de  adobes".  El 
30  de  marzo  de  1892  dieron  inicio  a  los  ejercicios  espirituales  de  preparación  para 
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la  anhelada  fundación.  Llegó  el  gran  día,  8  de  abril,  Viernes  de  Concilio  de  aquel  año 
1892.  A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  el  P.  Matovelle  celebró  la  Santa  Misa  de  los 
Dolores  de  la  Sma.  Virgen  María,  concluida  la  cual,  solemnemente  les  dijo:  "Y 
vosotras  desde  hoy  os  llamaréis  Hermanas.  Seréis  otros  Cristos,  como  lo  necesita  la 
Santa  Iglesia,  por  el  Voto  de  Inmolación  que  significa  sacrificio  total,  permante  y 
eterno.  Sois  las  Reparadoras-Víctimas  por  nuestra  Patria,  el  Ecuador,  y  el  mundo. 
Vendrán  a  vosotras  los  humildes,  los  pobres,  los  desconsolados;  seréis  misericordio- 
sas para  que  os  llamen  bienaventuradas". 

Presidió  la  celebración  de  esta  Eucaristía  fundacional  el  cuadro  de  la  Sma.  Virgen 
de  los  Dolores,  que  el  P.  Matovelle  les  obsequió  la  víspera  de  la  fundación,  cuadro 
al  que  las  Oblatas  dieron  el  nombre  de  "La  Fundadorita",  nombre  con  que  es 
conocido  hasta  hoy. 

Terminado  el  sacrificio  eucarístico,  el  Padre  Fundador  procedió  a  la  organización  de 
la  Comunidad.  Los  cargos  se  determinaron  por  sorteo  en  sesión  instalada  en  el 
locutorio.  Resultó  designada  Superiora  la  Hna.  Amalia  Urigüen,  que  es  la  Cofun- 
dadora  y  Primera  Superiora  General  de  la  Congregación.  Sacristana  y  segunda  en 
precedencia  fue  designada  la  Hna.  Virginia  Urigüen;  portera  y  tercera  en  preceden- 
cia, la  Hna.  Rosaura  Toro;  cuarta  y  quinta  en  precedencia,  las  Hnas.  Josefa  y  Micaela 
Iñiguez;  finalmente  la  doméstica  Cruz  Pavana,  responsable  de  los  quehaceres  de  la 
casa.  Elegida  Superiora,  la  Hna.  Amalia  pronunció  una  pequeña  plática,  que  se 
resume  en  esta  exhortación:  "Hermanas,  ahora  tenemos  que  trabajar,  orar  y  amar". 
Se  abandonó  con  confianza  fiUal  en  los  brazos  de  la  Madre  Dolorosa.  Como 
Superiora,  la  Hna.  Amalia  supo  conducir  los  destinos  de  la  Congregación  y  de  cada 
uno  de  sus  miembros  con  tesonera  constancia  y  con  gran  responsabilidad.  Fue 
Superiora  General  en  dos  ocasiones  y  falleció  en  Cuenca  el  12  de  abril  de  1948. 
Por  el  beneficio  que  ha  constituido  para  la  Iglesia  la  fundación  de  la  Congregación 
de  Oblatas  de  los  CC.SS.  de  Jesús  y  de  María,  llevada  a  cabo  hace  cien  años,  demos 
gracias  a  Dios  con  esta  Eucaristía. 

2.  Demos  gracias  a  Dios  por  el  especial  carisma  con  que  la  Congregación  de 
Oblatas  ha  enriquecido  a  la  Iglesia. 

La  fundación  de  un  Instituto  religioso  es  un  don  o  gracia  concedida  por  el  Espíritu 
Santo  a  la  Iglesia,  a  fin  de  que  ésta  pueda  seguir  cumpliendo  con  eficacia  su  misión 
salvadora  en  unas  circunstancias  concretas  de  tiempo  y  lugar.  Un  Instituto  religioso 
es  una  gracia  suscitada  por  el  Espíritu  Santo  en  favor  de  la  Iglesia,  Comunidad  de 
salvación.  Por  tanto  él  mismo  es  un  carisma,  porque  el  carisma  es  gracia  o  don 
gratuito  concedido  a  algunos  miembros  del  Pueblo  de  Dios,  principalmente  para 
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utilidad  de  la  comunidad  eclesial. 

El  carisma  del  Fundador  de  la  Congregación  de  Oblatas  de  los  CC.SS .  de  Jesús  y  de 
María  fue  una  experiencia  del  Espíritu  transmitida  a  sus  religiosas,  para  que  vivan 
según  ella,  la  custodien,  la  hagan  más  profunda  y  la  vayan  desarrollando  constan- 
temente, en  sintonía  con  el  Cuerpo  de  Cristo  siempre  en  crecimiento,  (cfr.  Mutuae 
Relationes). 

I  Con  la  fundación  de  las  Congregaciones  religiosas  de  Oblatos  y  Oblatas  de  los 
^  CC.SS.  de  Jesús  y  de  María,  el  Espíritu  Santo  suscita  en  la  Iglesia  del  Ecuador  de 
finales  del  siglo  XIX  un  carisma  que  daba  respuesta  a  los  problemas  y  necesidades 
del  Ecuador,  que  se  había  consagrado  al  Corazón  de  Jesús  el  25  de  marzo  de  1 874. 
Pero,  desde  aquella  consagración,  la  masonería  y  el  liberalismo  desencadenaron  un 
terrible  ataque  a  la  Iglesia.  Luego  vino  la  revolución  liberal  de  fines  del  siglo  pasado, 
que  implantó  el  laicismo  en  la  educación,  en  la  legislación  y  en  la  vida  pública  de 
la  sociedad.  Ante  los  peUgros  para  la  fe  cristiana  y  las  buenas  costumbres  del  pueblo 
ecuatoriano  que  surgían  del  laicismo,  Matovelle  sintió  la  necesidad  de  hacer  algo 
para  que  la  República  del  Ecuador  cumpliera  los  deberes  a  que  estaba  obligada  por 
el  hecho  de  su  consagración  oficial  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Matovelle 
comparaba  al  Ecuador  con  el  pueblo  de  Israel;  como  Israel  celebró  la  Alianza  con 
Dios,  el  Ecuador  celebró  la  alianza  de  su  consagración  con  el  Divino  Corazón  de 
Jesucristo.  Como  los  israehtas  no  fueron  fieles  a  la  Ahanza  celebrada  con  Yavé,  sino 
a  través  del  pequeño  "Resto"  de  los  "pobres  de  Yavé",  así  también  el  Ecuador 
necesitaba  de  que  en  su  seno  surgiera  un  'pequeño  resto",  que  a  nombre  de  todo  el 
pueblo  ecuatoriano,  fuera  fiel  a  la  Alianza  de  su  consagración.  Por  esto  a  la 
Congregación  de  Oblatas  de  los  CC.SS.  de  Jesús  y  de  María  el  Fundador  le  asignó 
este  carisma:  Las  Oblatas,  en  cuanto  consagradas  u  ofrecidas  en  oblación  total  a  los 
Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de  María,  deben  ser  las  "personeras  y  representan- 
tes de  la  República  del  Ecuador,  para  cumplir  los  deberes  a  que  está  obligada  por  el 
hecho  de  su  consagración  oficial  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús".  Para  la  realización 
de  este  carisma,  las  Oblatas  tienen  los  siguientes  deberes:  hacer  florecer  la  fe 
cristiana,  promover  las  buenas  costumbres  y  dilatar  el  reinado  del  Amor  de  Dios  - 
Reino  de  Dios  -  en  el  Ecuador.  Deben  emplear  como  medios:  en  primer  lugar  la 
oración  y  el  sacrificio  por  la  Iglesia  y  el  Estado;  luego,  deben  dedicarse  a  la  pastoral 
educativa  en  escuelas  destinadas  preferentemente  a  las  niñas  pobres  y  marginadas 
como  las  indias  y  campesinas,  -la  propia  experiencia  del  P.  Matovelle,  que  fue 
expósito  y  abandonado,  le  indujo  a  insistir  en  que  las  Oblatas  debían  dedicarse,  de 
modo  preferente,  a  la  educación  de  las  niñas  huérfanas  y  abandonadas-  pero  las 
escuelas  de  las  Oblatas  no  se  cierran  a  las  niñas  de  la  clase  media  y  acomodada.  Las 
Oblatas  pueden  trabajar  en  pastoral  educativa  también  en  academias  y  colegios  y  en 
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centros  de  alfabetización  y  de  educación  informal.  Un  tercer  medio  que  pueden 
poner  en  práctica  para  la  realización  de  su  carisma  es  el  ü-abajo  pastoral  en  parroquias 
y  diócesis,  pero  con  espíritu  eclesial  dentro  de  una  pastoral  de  conjunto.  El  fin  que 
se  proponen  las  Oblatas  con  su  actividad  apostólica  es  la  extensión  del  Reino  de  Dios 
y  lo  hacen  con  espíritu  de  inmolación,  para  adorar,  dar  gracias,  reparar  y  suplicar 
al  Padre  por  Cristo,  con  El  y  en  El.  Su  lema  es  el  siguiente:  "Ob  Amorem  Deo"  =  "Por 
amor  a  Dios". 

Por  este  CARISMA  especial  y  por  las  actividades  apostólicas  con  que  el  Espíritu 
Santo  ha  enriquecido  a  la  Iglesia  con  la  fundación  de  la  Congregación  de  Hermanas 
Oblatas  demos  gracias  a  Dios  y  cantemos  sus  misericordias  en  esta  solemne 
Eucaristía. 

3.  Estimadas  Hermanas  Oblatas  de  los  CC.SS.  de  Jesús  y  de  María,  al  celebrar  hoy, 
llenas  de  gozo  y  gratitud,  el  primer  centenario  de  la  fundación  de  vuestro  Instituto 
religioso,  renovad  también  vuestro  compromiso  de  plena  y  generosa  fidelidad  a 
vuestro  carisma  fundacional:  viviendo  plenamente  vuestra  consagración  a  Dios  y  a 
la  Iglesia,  consagración  que  incluye  y  exige  la  profesión  religiosa  de  los  consejos 
evangélicos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia;  seguid  siendo,  en  vuestra  actitud 
permanente  de  oblación,  las  personeras  y  representantes  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria 
ecuatoriana  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  dimanan  de  la  consagración 
oficial  del  Ecuador  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Cumplid  con  espíritu  eclesial  vuestros  trabajos  apostólicos  de  la  educación  católica 
de  la  niñez  y  juventud,  preferentemente  pobre  y  abandonada;  seguid  insertándoos  en 
la  pastoral  parroquial  y  diocesana  en  trabajos  de  evangclización,  catcquesis, 
formación  de  la  comunidad  cristiana  y  promoción  humana. 

Vivid  vuestro  lema  "Ob  Amorem  Deo"  =  "Por  amor  a  Dios",  cultivando  en  vuestra 
casas  y  comunidades  religiosas  un  auténtico  amor  fraterno,  que  os  mantenga  unidas 
como  hermanas  y  os  ayude  a  ir  creciendo  en  santidad  y  celo  apostólico.  Realizad 
vuestra  obras  apostólicas  poT  amor  a  Dios  y  para  procurar  su  mayor  gloria, 
considerando  como  vuestro  modelo  al  Inmaculado  Corazón  de  María,  espe- 
cialmente en  el  misterio  de  sus  dolores,  misterio  en  el  cual  estuvo  presente,  hace  cien 
años,  en  la  Eucaristía  de  la  fundación  de  vuestra  amada  Congregación  de  Oblatas  de 
los  Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de  María. 
Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Excmo  Mons.  Arüonio  J.  González  7,.,  Arzobispo  de  Quito,  en 
la  Misa  celebrada  en  la  Catedral  Metropolitana,  el  8  de  abril  de  ¡992,  con  motivo  del  Primer 
Centenario  de  fundación  de  la  Congregación  de  Oblatas  de  los  CC.SS.  de  Jesús  y  de  María. 
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JUEVES  SANTO 

Día  del  Sacerdocio  Ministerial 

"El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí,  porque  él  me  ha  ungido.  Me  ha  enviado  a  dar 
la  Buena  Noticia  a  los  pobres"  {Le.  4, 18) 

Estimados  hermanos: 

Nos  hemos  congregado  en  asamblea  santa,  en  esta  Catedral  Metropolitana,  para 
celebrar  esta  única  Misa  matutina  de  Jueves  Santo,  la  Misa  crismal,  en  la  que  vamos 
a  bendecir  los  óleos  y  a  consagrar  el  crisma,  que  se  emplearán  en  la  administración 
de  algúnos  sacramentos. 

La  Misa  crismal,  con  sus  lecturas  tomadas  del  profeta  Isaías,  del  libro  del 
Apocalipsis  y  del  Evangelio  según  San  Lucas,  celebra  el  sacerdocio  sumo  y  eterno 
de  Jesucristo,  su  función  profética  y  real  nos  recuerda  que  también  todos  los 
cristianos,  por  medio  de  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana,  hemos  recibido 
una  participación  de  la  triple  función  profética,  sacerdotal  y  real  de  Jesucristo. 

1.  Unción  de  los  profetas,  sacerdotes  y  reyes  en  el  Antiguo  Testamento. 

En  el  Antiguo  Testamento  Dios  estableció  tres  instituciones  para  el  gobierno  y 
dirección  de  su  pueblo,  Israel:  el  profetismo,  el  sacerdocio  y  la  realeza. 

Los  profetas  eran  hombres  suscitados  por  Dios,  en  cualquiera  de  las  tribus,  a  quienes 
les  confiaba  la  misión  de  transmitir  al  pueblo  la  Palabra  divina. 

El  profeta  hablaba  al  pueblo  de  Israel  en  nombre  de  Dios,  de  parte  de  Dios. 

Los  sacerdotes,  que  pertenecían  a  la  tribu  de  Leví,  eran  los  ministros  del  culto  divino 
que  se  ejercía  públicamente  en  el  templo  de  Jerusalén.  Los  reyes,  descendientes  de 
la  tribu  de  Judá,  eran  los  gobernantes  del  pueblo.  Los  profetas,  sacerdotes  y  reyes 
eran  constituidos  en  sus  funciones  mediante  una  unción  con  aceite:  Isaías  describe, 
en  la  primera  lectura  de  esta  Misa,  su  vocación  a  la  función  de  profeta  con  estas 
palabras,  en  las  que  habla  de  una  unción:  "El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí,  porque 
el  Señor  me  ha  ungido.  Me  ha  enviado  para  dar  la  Buena  Noticia  a  los  pobres"  (61, 
1  Is.).  Saúl  y  después  David  fueron  ungidos  por  Samuel,  con  una  unción  de  aceite 
que  llevaba  en  un  cuerno,  como  reyes  de  Israel.  Aarón  fue  constituido  Sumo 
Sacerdote  mediante  la  unción  de  aceite  en  su  cabeza. 
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La  unción  con  aceite  era  signo  de  la  penetración  del  Espíritu  de  Dios  en  el  elegido 
para  profeta,  sacerdote  o  rey. 

2.  Jesucristo,  el  Ungido  por  excelencia,  es  Sacerdote,  Profeta  y 
Rey  del  nuevo  Pueblo  de  Dios. 

Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  para  la  salvación  de  la  humanidad,  vino  al 
mundo  a  cumplir  su  misión  de  Redentor,  uniendo  en  su  persona  la  triple  función  de 
Sacerdote,  Profeta,  Sacerdote  y  Rey  del  nuevo  Pueblo  de  Dios,  que  es  la  Iglesia. 
Jesucristo  recibió  también  una  unción  del  Espíritu  Santo  en  el  momento  mismo  en 
que  el  Verbo  de  Dios  asumió  la  naturaleza  humana  en  el  seno  virginal  de  la  Sma. 
Virgen  María.  La  unción  del  Espíritu  Santo  se  hizo  visible  en  Jesucristo  después  de 
su  bautismo  en  el  Jordán,  cuando  el  Espíritu  Santo  descendió  sobre  él  en  forma  de 
paloma. 

Como  nos  recuerda  el  Evangelio  de  hoy,  Jesucristo  declaró  solemnemente,  en  la 
sinagoga  de  Nazareth,  que  él  era  el  Ungido  por  el  Espíritu  (Santo)  del  Señor,  cuando 
se  aplicó  a  sí  mismo  la  profecía  de  Isaías:  "El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí,  porque 
él  me  ha  ungido.  Me  ha  enviado  para  dar  la  Buena  Noticia  a  los  pobres"  (Le.  4,18)... 
"Hoy  se  cumple  esta  Escritura  que  acabáis  de  oír".  Con  la  unción  del  Espíritu  Santo, 
Jesucristo  ha  sido  consagrado  como  nuestro  Profeta,  nuestro  Sumo  y  Eterno 
Sacerdote  y  como  nuestro  Rey  y  Pastor. 

3.  Jesucristo  nos  ha  hecho  partícipes  de  su  función  profética  sacerdotal  y  real 

Los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana  -el  Bautismo,  la  Confirmación  y  la 
Eucaristía-  nos  unen  vitalmente  a  Cristo,  como  miembros  a  su  Cuerpo.  Mediante  esta 
incorporación  a  Cristo,  participamos  de  su  vida  por  la  gracia  y  participamos  también 
todos  los  cristianos  de  su  triple  función  de  Profeta,  Sacerdote  y  Rey.  En  el  Bautismo 
y  en  la  Confirmación,  sacramentos  en  los  que  hay  una  unción  con  el  santo  crisma, 
todos  los  cristianos  somos  consagrados  como  sacerdotes,  profetas  y  reyes  del  Nuevo 
Testamento.  Como  canta  el  prefacio  de  hoy.  Dios  en  su  designio  salvífico  ha 
determinado  perpetuar  en  la  Iglesia  el  único  sacerdocio  del  Pontífice  de  la  Alianza 
nueva  y  eterna  y  ha  conferido  el  honor  del  sacerdocio  real  a  todo  su  pueblo  santo.' 
Hay  un  sacerdocio  común  de  todos  los  cristianos.  Ya  en  el  Antiguo  Testamento  se 
anunció  por  medio  de  Isaías,  como  nos  ha  recordado  la  primera  lectura,  la  función 
sacerdotal  de  todo  el  Pueblo  de  Dios:  "Vosotros  os  llamaréis  "Sacerdotes  del  Señor", 
dirán  de  vosotros:  "Ministros  de  nuestro  Dios"  (Is.  61 ,  6a).  Y  San  Juan,  en  la  segunda 
lectura  de  esta  Misa,  expresamente  nos  recuerda  que  Jesucristo,  que  "nos  amó,  nos 
ha  liberado  de  nuestros  pecados  por  su  sangre,  nos  ha  convenido  en  un  reino  y  hecho 
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sacerdotes  de  Dios,  su  Padre"  (Ap.  1,  5-6). 

Es,  pues,  muy  oportuno  que  en  esta  Misa,  en  la  que  celebramos  el  sacerdocio  de 
Jesucristo,  el  Obispo  consagre  en  su  Catedral,  acompañado  de  sus  prebísteros,  el 
crisma  y  bendiga  los  óleos,  con  los  que  en  los  sacramentos  van  a  ser  ungidos  los 
cristianos,  como  signo  de  que  participan  del  sacerdocio  de  Jesucristo  y  de  su  función 
profética  y  real. 

Como  profetas,  sacerdotes  y  reyes  del  Pueblo  de  Dios  del  Nuevo  Testamento,  todos 
los  cristianos  son  capaces  de  participar  activamente  en  el  culto  divino,  de  recibir  los 
sacramentos  para  su  santificación  y,  en  ciertos  casos,  de  administrar  alguno  de  ellos. 
Todos  los  cristianos,  en  cuanto  miembros  activos  de  la  Iglesia,  tienen  la  responsa- 
bilidad de  trabajar  en  la  difusión  del  Evangelio  de  la  salvación  y  en  la  extensión  del 
Reino  de  Dios  en  el  mundo. 

4.  El  Jueves  Santo,  día  de  nuestro  sacerdocio  ministerial 

El  Jueves  Santo  es  también  el  día  en  que  Jesús,  juntamente  con  la  Eucaristía, 
instituyó  el  sacerdocio  ministerial  en  la  última  cena.  Jesús,  el  Pontífice  de  la  nueva 
Alianza,  con  amor  de  hermano  ha  elegido  a  hombres  del  Pueblo  de  Dios,  para  que, 
por  la  imposición  de  las  manos,  participemos  de  su  sagrada  misión,  para  renovar  el 
sacrificio  de  la  redención,  alimentar  al  pueblo  santo  con  la  Palabra  divina  y 
fortalecerlo  con  los  sacramentos.  Para  nosotros,  sacerdotes  ministros  del  Pueblo  de 
Dios-  obispos,  presbíteros  y  diáconos-  es  el  día  de  nuestro  sacerdocio.  "Hoy  es  la 
fiesta  de  los  sacerdotes"...  "En  este  día  los  sacerdotes  del  mundo  entero  son 
invitados  a  celebrar  la  Eucaristía  con  su  respectivo  Obispo  y  a  renovar  a  su  alrededor 
las  promesas  de  sus  compromisos  sacerdotales  al  servicio  de  Cristo  y  de  su  Iglesia" 
(J.P.  II,  1986) 

En  esta  fiesta  de  nuestro  sacerdocio  ministerial,  agradezcamos  a  Dios  la  gracia  de 
nuestra  vocación.  Dios,  porque  nos  amó  con  predilección,  nos  eligió,  sin  méritos  de 
nuestra  parte,  y  nos  llamó  a  una  especial  configuración  con  su  Hijo  Jesucristo  y  a  una 
participación  de  su  sacerdocio  para  servicio  de  nuestros  hermanos  del  Pueblo  de 
Dios. 

En  este  día  reflexionemos  también  en  la  apremiante  obligación  que  tenemos  de 
asemejamos  a  Jesucristo,  Sumo  y  Eterno  Sacerdote,  por  la  santidad  y  por  el  celo 
apostólico.  Que  se  realice  plenamente  en  nosotros  aquello  que  la  Iglesia  canta  en  el 
prefacio  de  esta  Misa  crismal:  "Tus  sacerdotes.  Señor,  al  entregar  su  vida  por  ti  y  por 
la  salvación  de  los  hermanos,  van  configurándose  a  Cristo,  y  así  dan  testimonio 
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constante  de  fidelidad  y  amor" 


El  sacramento  del  Orden  sacerdotal  ya  nos  configuró  eficazmente  con  Jesucristo 
Sacerdote  y  nos  hizo  partícipes  de  su  función  de  Cabeza  de  su  Cuerpo  Místico,  que 
es  la  Iglesia,  para  evangelizar,  santificar  y  regir  al  pueblo  de  Dios.  En  nuestra  vida 
y  en  el  ejercicio  de  nuestro  ministerio  aspiremos  a  configuramos,  a  identificamos 
efectivamente  con  Jesucristo  por  la  santidad. 

De  la  santidad  de  nuestra  vida  depende  la  eficiencia  de  nuestro  ministerio  sacerdotal. 
En  esta  fiesta  de  nuestro  sacerdocio,  renovemos  también  el  entusiasmo,  el  ardor 
apostólico  y  la  entrega  abnegada  y  generosa  al  ejercicio  de  nuestro  ministerio 
sacerdotal.  El  Papa  Juan  Pablo  II  nos  ha  convocado  a  una  nueva  Evangelización,  con 
ocasión  de  celebrarse  en  este  año  el  V  Centenario  de  la  iniciación  de  la  evange- 
lización de  nuestro  Continente.  Estamos  convocados  a  una  evangelización  nueva  en 
su  ardor,  nueva  en  sus  métodos,  nueva  en  su  expresión.  Intensifiquemos  nuestro 
trabajo  de  evangelización  con  la  catcquesis,  con  la  predicación,  con  la  difusión 
bíblica,  con  la  multiplicación  de  asambleas  cristianas,  comunidades  cristianas  y 
movimientos  apostólicos.  Intensifiquemos  nuestro  trabajo  en  la  santificación  de  los 
hermanos  confiados  a  nuestro  servicio  pastoral,  mediante  la  administración  de  los 
sacramenttos  especialmente  mediante  la  administración  constante,  abnegada  y 
sacrificada  del  sacramento  de  la  reconciliación  para  la  purificación  de  las  concien- 
cias y  el  ofrecimiento  fervoroso  del  Sacrificio  Eucarístico,  el  fomento  de  la  comu- 
nión frecuente,  el  culto  y  adoración  al  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

Se  dio  en  la  Iglesia  la  crisis  sacerdotal,  como  consecuencia  de  una  crisis  de  la 
identidad  del  sacerdote  ministro.  Encontramos  nosotros  sacerdotes  la  fuente  de 
nuestra  identidad  propia  en  Cristo  Sacerdote,  en  nuestra  configuración  con  El  por  la 
santidad  de  nuestra  vida  y  la  entrega  generosa  a  nuestro  ministerio. 

El  sacerdote  ministro  necesita  también  de  una  buena,  sólida  y  actualizada  formación 
sacerdotal  y  de  una  formación  permanente.  La  Iglesia  reflexionó  en  la  última 
asamblea  general  ordinaria  del  S  ínodo  de  los  Obispos,  realizada  en  Octubre  de  1 990, 
sobre  este  asunto  importante  de  la  "Formación  de  los  sacerdotes  en  la  situación 
actual".  Se  anunció  que  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  enviaría,  para  este  Jueves  Santo-, 
la  Exhortación  postsinodal  respectiva.  Así  lo  ha  hecho  y  acabamos  de  recibir  el  texto 
de  la  Exhortación  postsinodal  "Pastores  dabo  vobis",  publicada  el  25  de  marzo  de 
1992.  En  esta  Exhortación  se  pone  de  relieve  que  "la  formación  de  los  futuros 
sacerdotes,  tanto  diocesanos  como  religiosos,  y  la  atención  asidua,  llevada  a  cabo 
durante  toda  la  vida,  con  miras  a  su  santificación  personal  en  el  ministerio  y  mediante 
la  actualización  constante  de  su  dedicación  pastoral  considera  la  Iglesia  como  larcas 
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de  máxima  importancia  para  el  futuro  de  la  evangelización  de  la  humanidad"  (n.  2) 
Recibamos  con  docilidad  las  orientaciones  que  nos  da  la  Iglesia  para  la  adecuada  y 
permanente  formación  de  los  sacerdotes  en  la  situación  actual,  en  esta  importante  y 
extensa  Exhortación,  y  estemos  dispuestos  a  estudiarlas,  acatarlas  y  llevarlas  a  la 
práctica  en  nuestras  Iglesias  particulares. 

La  renovación  de  nuestfa  disposición  de  unimos  más  fuertemente  a  Cristo  y  de 
configuramos  con  él,  cumpliendo  los  sagrados  deberes  que,  por  amor  a  Cristo, 
aceptamos  el  día  de  nuestra  ordenación  sacerdotal. 

Ofrezcamos  a  Cristo,  Cabeza  y  Pastor,  permanecer  como  fieles  dispensadores  de  los 
ministerios  de  Dios,  movidos  únicamente  por  el  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  la 
salvación  de  los  hombres.  Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la 
Misa  Crismal  del  Jueves  Santo,  16  de  abril  de  1992,  en  la  Catedral  Metropolitana. 
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VII  JORNADA  MUNDIAL 
DE  LA  JUVENTUD 

"Id  por  todo  el  mundo  y  proclamad  el  Evangelio"  (Me.  16, 15) 
Estimadas  y  estimados  jóvenes: 

Sean  Uds.  bienvenidos  a  esta  Catedral  Metropolitana,  a  la  que  han  acudido,  después 
de  realizar  una  entusiasta  marcha  de  la  fe  por  las  calles  de  Quito,  para  participar  de 
esta  Eucaristía,  con  la  que  solemnizamos  esta  Vn  Jomada  Mundial  de  la  Juventud. 
Muy  convenientemente  y  con  oportunidad  se  celebra  la  Jomada  Mundial  de  la 
Juventud  en  Domingo  de  Ramos,  porque  en  este  primer  día  de  la  Semana  Santa 
recordamos  que  niños  y  jóvenes  hebreos  aclamaron  con  alegría  y  entusiasmo 
juveniles  a  Jesucristo,  cuando  hizo  su  entrada  triunfal  en  la  ciudad  de  Jerusalén. 

Aquellos  jóvenes,  con  toda  la  multitud  que  había  acudido  a  la  Ciudad  Santa  para  las 
celebraciones  pascuales,  le  vivaron  y  aclamaron  a  Jesús  con  aquellas  aclamaciones: 
"Hosanna  al  Hijo  de  David,  Bendito  el  que  viene  en  nombre  del  Señor  ¡Hosanna  en 
el  cielo!  Explícitamente  proclamaron  Rey  a  Jesús,  cuando  le  dijeron:  "El  Rey  de 
Israel,  Hosanna  en  el  cielo!" 

También  Uds.,  estimados  jóvenes,  en  esta  marcha  de  la  fe  que  han  realizado  desde 
El  Ejido  a  la  Catedral,  han  proclamado  su  fe  católica,  han  aclamado  a  Jesucristo 
como  a  nuestro  Rey  y  nuestro  Salvador  y  le  han  expresado  su  disposición  de  pro- 
clamar su  Evangelio  de  salvación  a  todos  los  hombres.  Esta  Jomada  Mundial  de  la 
Juventud  tiene  el  valioso  significado  de  ser  la  ocasión  en  que  las  jóvenes  y  los 
jóvenes  reiteran  su  decisión  de  seguir  a  Jesucristo,  de  serle  fieles,  de  proclamar  al 
mundo  contemporáneo  su  Evangelio  de  salvación. 

Y  está  bien  que  esta  VII  Jomada  Mundial  de  la  Juventud  les  concentre  a  Uds., 
queridos  jóvenes  de  Quito,  en  esta  Catedral  Metropolitana,  porque  esta  Iglesia  es  la 
primera  que  fue  construida  en  este  mismo  lugar,  después  de  la  fundación  de  San 
Francisco  de  Quito,  el  6  de  diciembre  de  1534.  La  primera  iglesia  parroquial  de' 
Quito,  que  fue  construida  aquí  por  el  primer  párroco,  el  sacerdote  Juan  Rodríguez, 
fue  una  iglesia  humilde,  con  muros  de  adobe  y  cubierta  de  paja.  Cuando  el  8  de  enero 
de  1 545  .se  erigió  el  Obispado  de  Quito,  esa  iglesia  humilde  fue  elevada  a  la  categoría 
de  Catedral  y  fue  el  primer  Obispo,  Garci  Díaz  Arias,  quien  inició  la  constmcción 
de  una  iglesia  más  digna  e  imfxjrtanie  como  debe  ser  una  Catedral.  La  construcción 
de  esta  Catedral  continuó  por  muchos  años  y  tan  solo  el  18  de  octubre  de  1677  fue 
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consagrada  por  el  Obispo  Alonso  de  la  Peña  y  Montenegro.  Como  Catedral  del 
Obispado  de  Quito ,  esta  iglesia  ha  sido  el  centro  y  cabeza  de  todas  las  iglesias  que 
se  construyeron  en  el  actual  territorio  del  Ecuador.  El  13  de  enero  de  1848,  cuando 
el  Papa  Pío  IX  elevó  el  Obispado  de  Quito  a  Arquidiócesis,  esta  Catedral  fue  elevada 
a  la  categoría  de  Metropolitana,  la  más  importante  de  todas  las  catedrales  del 
Ecuador.  Está  bien  que  Uds.,  queridos  jóvenes,  se  concentren  en  esta  Iglesia  Madre 
de  todas  las  iglesias  del  Ecuador,  para  celebrar  esta  Jomada  Mundial  de  la  Juventud. 

Como  tema  para  esta  VII  Jomada  Mundial  de  la  Juventud  1992  el  Papa  Juan  Pablo 
II  ha  elegido  estas  palabras  de  Cristo:  "Id  por  todo  el  mundo  y  proclamad  el 
Evangelio"  (Me.  16,  15).  Según  la  narración  del  Evangelio  según  San  Marcos,  con 
estas  palabras  dirigidas  por  Jesucristo  a  los  once  apóstoles,  les  confió  la  misión 
suprema  de  predicar  el  Evangelio  a  todo  el  mundo,  en  su  última  aparición  a  ellos 
antes  de  su  ascensión  al  cielo. 

Pero  estas  palabras,  dirigidas  inmediatamente  a  los  apóstoles,  fueron  destinadas  a 
toda  la  Iglesia  y  en  ella  a  todo  bautizado.  Todo  cristiano,  en  virtud  de  los  sacramentos 
de  la  iniciación  cristiana,  el  bautismo  y  la  confirmación,  participa  de  la  función 
profética,  sacerdotal  y  real  de  Jesucristo.  Por  tanto  todo  cristiano  debe  ser  un 
miembro  activo  de  la  Iglesia,  ya  que  debe  cumplir  en  ella  su  función  profética, 
proclamando  el  Evangelio  por  todo  el  mundo,  desempeñando  su  sacerdocio  común 
con  su  santificación,  con  la  participación  en  el  culto  divino  y  trabajando  por  la 
santificación  y  salvación  de  todos  los  hombres;  debe  también  ejercitar  su  función 
real  o  pastoral  contribuyendo  con  su  actividad  apostólica  a  la  formación  y  per- 
feccionamiento de  la  comunidad  cristiana,  como  sacramento  de  salvación  para  los 
hombres. 

Como  nos  recuerda  el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  su  Mensaje  para  esta  Jomada,  "La 
Iglesia,  por  naturaleza,  es  una  comunión  misionera  (Cf.  Ad  gentes,  2).  La  Iglesia 
constantemente  trata  de  vivir  este  impulso  misionero  que  ha  recibido  del  Espíritu 
Santo  en  el  día  de  Pentecostés:  "Recibiréis  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  que  vendrá 
sobre  vosotros,  y  seréis  mis  testigos...  hasta  los  confines  del  mundo"  (Hch.  1, 8) 
Como  Uds.,  queridos  jóvenes,  son  miembros  vivos  y  activos  de  la  Iglesia,  porque 
son  bautizados  y  confirmados,  a  Uds.  también  les  incumbe  esta  obligación  y  deber 
de  proclamar  el  Evangelio  por  todo  el  mundo.  Por  eso,  consideren  como  dirigidas 
a  Uds.,  jóvenes,  estas  palabras  de  Cristo:  "Id  por  todo  el  mundo  y  proclamad  el 
Evangelio"  (Me.  16, 15).  Y  el  Papa  les  recuerda  que  Cristo  llama  a  cada  bautizado 
a  ser  su  apóstol  en  el  propio  ambiente  de  vida  y  en  todo  el  mundo:  "Como  el  Padre 
me  envió,  también  yo  os  envío"  (Jn.  20, 21).  Cristo,  a  través  de  su  Iglesia,  les  confía 
la  misión  fundamental  de  evangelizar,  de  comunicar  a  los  demás  el  don  de  la 
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salvación  y  les  invita  a  participar  en  la  construcción  de  su  reino.  Les  elige  a  pesar  de 
las  limitaciones  que  cada  uno  tiene,  porque  les  ama  y  cree  en  Uds. . .  No  se  olviden, 
además,  que  la  fe  se  fortalece  y  crece,  cuando  se  comunica  a  los  demás  (Cf. 
Rcdemptoris  missio,  2) 

"Id  por  todo  el  mundo" 

¿En  dónde  deben  evangelizar  Uds.,  jóvenes?  El  Papa  les  recuerda  que  las  tierras  de 
misión,  en  las  que  tienen  que  trabajar,  no  están  situadas  en  países  lejanos,  sino  que 
se  encuentran  en  todo  el  mundo,  también  en  sus  propios  ambientes  de  estudio,  de 
hogar,  de  trabajo,  de  entretenimiento. 

El  mismo  mundo  de  los  jóvenes  constituye  para  la  Iglesia  contemporánea  una  tierra 
de  misión.  Graves  problemas  atormentan  los  ambientes  juveniles:  lacrisis  de  valores 
espirituales,  la  duda,  el  consumismo,  la  droga,  el  erotismo,  la  delincuencia,  etc.  Pero, 
al  mismo  tiempo,  todo  joven  tiene  una  gran  sed  de  Dios,  aunque  a  veces  ésta  se 
esconda  detrás  de  una  actitud  de  indiferencia  e  incluso  hostilidad.  Por  tanto,  la  mies 
es  mucha,  hay  muchos  jóvenes  que  buscan  a  Cristo,  pero  hay  pocos  apóstoles 
capaces  de  anunciarlo  de  modo  creíble. 

Hacen  falta  muchos  jóvenes  que,  animados  de  espíritu  apostólico  y  misionero,  se 
conviertan  en  los  primeros  e  inmediatos  apóstoles  de  los  jóvenes,  ejerciendo  el 
apostolado  en  los  ambientes  juveniles. 

Debemos  empeñarnos  en  una  nueva  evangelización 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  en  su  mensaje  para  esta  Jomada,  se  dirige  de  manera  especial 
a  los  jóvenes  de  América  Latina,  porque  en  este  año  de  1992  celebramos  el  V 
Centenario  no  solo  del  descubrimiento  de  América,  sino  principalmente  del  inicio 
de  la  evangelización  de  nuestro  continente.  Juan  Pablo  II  ha  invitado  a  la  Iglesia  que 
peregrina  en  América  Latina  a  celebrar  este  V  Centenario,  empeñándose  en  una 
nueva  Evangelización.  Esta  evangelización  debe  ser  nueva  en  su  ardor,  en  sus 
métodos  y  en  su  expresión.  Con  ocasión  de  este  V  Centenario,  la  Iglesia  de  América 
Latina  va  a  celebrar  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  en 
Santo  Domingo,  República  Dominicana.  Esta  IV  Conferencia,  que  será  inaugurada 
el  1 2  de  octubre  de  este  año,  ü^atará  precisamente  este  tema:  "Nueva  Evangelización, 
Promoción  humana  y  Cultura  cristiana",  "Cristo  ayer,  hoy  y  siempre",  para  poner  de 
relieve  que  la  evangelización  debe  influir  eficazmente  en  la  promoción  humana  y 
liberación  del  hombre  latinoamericano  y  que  la  evangelización  debe  peneü-ar  en  la 
cultura  o  culturas  de  nuestros  pueblos.  En  esta  empresa  de  la  nueva  evangelización 
deben  comprometerse  también  ios  jóvenes,  conscientes  de  que  a  ellos  están  dirigidas 
las  palabras  de  Jesucristo:  "Id  por  todo  el  mundo  y  proclamad  el  Evangelio".  Los 
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jóvenes,  con  su  entusiasmo  juvenil,  pueden  contribuir  a  la  nueva  cvangcli/.ación, 
nueva  en  su  ardor;  ellos  también  pueden  encontrar  nuevos  métodos  y  una  nueva 
expresión  para  la  proclamación  del  Evangelio.  Los  jóvenes  pueden  encamar  el 
Evangelio  en  los  problemas  sociales  de  nuestro  continente  y  pueden  transformar 
nuestras  culturas  en  una  cultura  cristiana.  Cristo  les  llama  hoy  a  esta  nueva 
evangelización.  Queridos  jóvenes,  denle  a  Jesucristo  una  respuesta  positiva,  díganle 
un  "sí"  decidido  y  generoso. 

En  qué  consiste  para  Uds.  proclamar  el  Evangelio 

Juan  Pablo  II  les  explica  claramente  en  su  mensaje  en  qué  consiste  para  los  jóvenes 
el  proclamar  el  Evangelio,  anunciar  a  Cristo  significa,  sobre  todo,  ser  sus  testigos  con 
la  vid^.  Consiste  en  manifestar  la  presencia  visible  de  Cristo  en  la  propia  existencia 
a  través  del  compromiso  cotidiano  y  la  coherencia  con  el  Evangelio  en  cada  elecc  ión 
concreta.  Hoy  el  mundo  necesita  testigos  creíbles.  Uds.,  queridos  jóvenes,  que  tanto 
aman  la  autenticidad  en  las  personas  y  que  instintivamente  condenan  todo  tipo  de 
hipocresía,  estén  dispuestos  a  ofrecer  a  Cristo  un  testimonio  limpio  y  sincero.  Den 
testimonio  de  su  fe  cristiana  a  través  de  su  compromiso  con  el  mundo.  Siéntanse 
responsables  de  la  trasformación  de  la  realidad  social,  política  y  cultural. 

Jóvenes,  el  Papa  les  exhorta  a  tener  la  valentía  de  hablar  de  Cristo  en  sus  familias, 
en  su  ambiente  de  estudio,  de  trabajo  o  de  diversión,  animados  por  el  mismo  fervor 
de  los  Apóstoles,  cuando  afirmaban:  "Nosotros  no  podemos  dejar  de  hablar  de  lo  que 
hemos  visto  y  oído"  (Hech  4,  20).  Tampoco  Uds.  pueden  callar!  Existen  lugares  y 
situaciones  a  los  que  solo  Uds.  pueden  llevar  la  semilla  de  la  Palabra  de  Dios.  No 
tengan  miedo  de  hablar  de  Cristo  a  quien  todavía  no  lo  conoce.  Cristo  es  la  verdadera 
respuesta,  la  más  completa  a  todas  las  preguntas  que  se  refieren  al  hombre  y  a  su 
destino.  Sin  él  el  hombre  es  un  enigma  sin  solución. . .  Ayudar  a  un  hermano  o  a  una 
hermana  a  descubrir  a  Cristo,  camino,  verdad  y  vida  (Cf.  Jn  14, 6)  es  un  verdadero 
acto  de  amor  hacia  el  prójimo 

Correspondan  a  la  vocación  divina 

El  Papa  Ies  exhorta  también  en  su  mensaje  a  ser  generosos  en  la  respuesta  que  deben 
dar  al  posible  llamamiento  de  Cristo,  que  les  dirige  a  Uds.  al  sacerdocio,  a  la  vida 
religiosa  y  al  apostolado.  "Espero  -les  dice-  que  muchos  jóvenes  y  muchas  jóvenes, 
animados  por  un  sincero  celo  apostólico,  quieran  consagrar  su  propia  vida  a  Cristo 
y  a  la  Iglesia  como  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  o  como  laicos  dispuestos 
también  a  dejar  el  propio  país  para  ir  a  donde  escasean  los  obreros  de  la  viña  de 
Cristo".  Escuchen  por  tanto,  con  atención  la  voz  del  Señor,  que  hoy  no  cesa  de  llamar 
del  mismo  modo  que  llamó  a  Pedro  y  a  Andrés:  "Venid  conmigo  y  os  haré  pescadores 
de  hombres". 
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Que  la  Santísima  Virgen  María,  Madre  de  los  jóvenes,  Estrella  de  la  nueva 
evangelización,  que  entre  nosotros  es  también  invocada  como  la  "Dolorosa  del 
Colegio" ,  los  guíe,  encamine  y  fortalezca  a  que  en  sus  movimientos  y  organizaciones 
juveniles  se  comprometan  apostólicamente  a  ser  agentes  entusiastas  de  la  nueva 
evangelización  y  den  así  una  respuesta  generosa,  decidida  y  efectiva  a  la  misión  que 
Cristo  les  vuelve  a  dar  hoy:  "Id  por  todo  el  mundo  y  proclamad  el  Evangelio"  (Me. 
16, 15) 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González. ,  Arzobispado  de  Quito,  en  la 
Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  Domingo  de  Ramos.  12  de  abril  de  1992,  en  la 
VII  Jornada  Mundial  de  la  Juventud. 


Mensaje  de  Pascua 

De  Mons.  Antonio  J.  González  Z. ,  Arzobispo  de  Quito  y 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

Paz  y  Prosperidad  para  el  Pueblo  Ecuatoriano: 

En  esta  Semana  Santa,  que  culmina  el  Domingo  de  Pascua,  hemos  conmemorado  y 
celebrado  el  misterio  pascual  de  Jesucristo,  es  decir,  el  ministerio  de  su  paso  de  la 
pasión  y  muerte  en  cruz  al  gozo  de  su  resurrección  gloriosa.  En  la  solemnidad 
pascual  los  cristianos  celebramos  con  gozo  el  triunfo  de  Jesucristo  sobre  el  pecado 
y  sobre  la  muerte  y  cantamos  con  alegría  el  "Aleluya"  pascual. 

Al  celebrar  la  Pascua  de  1992,  anhelo  para  los  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  y 
para  todo  el  pueblo  ecuatoriano  aquella  paz  que  Cristo  resucitado  deseó  a  sus 
Apóstoles,  al  saludarles  en  la  noche  del  Domingo  de  su  resurrección:  "Paz  a. 
vosotros". 

Pero  la  paz  autentica  solo  puede  ser  fruto  de  nuestra  participación  en  el  misterio 
pascual  de  Jesucristo,  de  nuestra  participación  en  su  muerte  y  resurrección.  Por 
tanto,  anhelo  que  el  pueblo  ecuatoriano  participe  en  el  misterio  de  muerte  y 
resurrección  de  Jesucristo  mediante  su  renovación  total: 

•  Que  muramos  al  egoísmo  y  a  la  ambición  desmedida,  que  nos  encierran  en 
nuestros  propios  intereses,  olvidándonos  del  bien  de  los  demás,  y  que  resucite- 
mos a  una  vida  de  amor  fraterno  y  de  entrega  generosa  al  bien  de  nuesü-os 
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hermanos. 


•  Que  muramos  al  odio,  a  la  desunión,  al  insulto  y  diairibas  mutuos  en  las 
contiendas  políticas,  a  la  estéril  pugna  entre  las  funciones  públicas,  y  que  re- 
sucitemos a  unas  nuevas  relaciones  de  respeto  mutuo,  de  unión  y  colaboración 
y  de  coordinación  entre  las  funciones  del  único  poder  público,  a  fin  de  consolidar 
la  vigencia  de  la  democracia  y  asegurar  la  unidad  y  grandeza  de  la  Patria 
ecuatoriana. 

•  Que  muramos  al  consumismo,  a  la  drogadicción,  al  hedonismo,  que  limitan  a  un 
horizonte  meramente  terreno  nuestros  anhelos  de  felicidad;  que  muramos  a  la 
violencia,  a  la  criminalidad  y  delincuencia,  que  atenta  contra  la  vida  y  los  bienes 
de  personas  e  instituciones;  que  muramos  a  la  inmoralidad,  a  la  corrupción  ad- 
ministrativa, que  corroen  la  firmeza  y  estabilidad  de  la  sociedad;  y  que  el  pueblo 
ecuatoriano  resucite  a  una  nueva  vida  de  renovación  espiritual,  de  austeridad  y 
responsabilidad,  de  orden  ético  y  moral,  en  el  que  estén  asegurados  los  derechos 
de  la  persona  humana,  su  vida,  integridad  física  y  sus  bienes  y  se  aseguren  el 
orden  y  la  pacífica  convivencia  entre  los  ciudadanos. 

Esta  renovación  espiritual  y  moral  de  nuestra  sociedad,  que  se  asiente  en  la 
vigencia  de  la  justicia  social  y  de  la  unión  fraterna  entre  ecuatorianos,  será  el 
fundamento  sólido  de  la  paz  que  en  esta  Pascua  anhelo  para  el  pueblo  ecuato- 
riano. 
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SEMANA  VOCACIONAL 

EN  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

DEL  DOMINGO  3  AL  DOMINGO  10  DE  MAYO  DE  1992 

A  los  Vbles.  párrocos,  rectores  de  iglesia,  religiosos, 
religiosas  y  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Estimados  hermanos  en  el  Señor: 

En  este  año  1992  se  celebrará  la  "Jomada  Mundial  de  Oración  por  las  Vocaciones" 
el  10  de  mayo,  IV  Domingo  de  Pascua,  denominado  también  el  "Domingo  del  Buen 
Pastor".  En  la  Arquidiócesis  de  Quito  celebraremos,  no  solo  la  "Jomada  de  Oración 
por  las  Vocaciones",  sino  también  la  "Semana  Vocacional"  desde  el  domingo  3 
hasta  el  domingo  10  de  mayo  de  1992. 

La  "Jomada  Mundial  de  Oración  por  las  Vocaciones"  y  la  "Semana  Vocacional"  han 
sido  establecidas  para  que  la  comunidad  cristiana  medite  y  reflexione  en  la  necesidad 
que  tiene  de  que  un  mayor  número  de  personas,  correspondiendo  al  llamamiento 
divino,  se  consagren  a  Dios  y  a  la  Iglesia  en  el  ministerio  sacerdotal,  en  la  vida  con- 
sagrada, en  las  misiones  y  en  el  apostolado.  Pero  también  la  Jomada  y  la  Semana 
Vocacional  son  la  ocasión  propicia  para  orar  por  el  incremento  de  las  vocaciones 
eclesiásticas,  atendiendo  a  la  exhortación  de  Jesucristo:  "Rogad  al  Dueño  de  la  mies 
que  envíe  obreros  a  su  mies"  (Mt.  9,  38). 

Reflexionar  en  la  necesidad 

del  incremento  de  las  vocaciones 

El  pueblo  de  Dios  tiene  necesidad  de  que  un  mayor  número  de  hombres  y  mujeres, 
correspondiendo  con  generosidad  al  llamamiento  divino,  se  consagren  a  Dios  y  a  la 
Iglesia  en  el  sacerdocio  ministerial,  en  la  vida  consagrada  y  en  la  actividad  apostólica 
en  el  mundo.  Ellos,  en  la  ofrenda  de  sí  mismos  al  Señor,  encuentran  la  plena 
justificación  de  su  propia  existencia  y  asumen  así  la  misión  de  ser  "luz  de  las  gentes" 
y  "sal  de  la  tierra",  constructores  de  esperanza  para  cuantos  se  preguntan  por  la 
perenne  novedad  del  ideal  cristiano.  También  hoy  es  necesario  el  testimonio  de  la 
vida  consagrada,  para  que  el  hombre  no  olvide  nunca  que  su  dimensión  verdadera 
es  la  eterna. 
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Recomendaciones  especiales 


El  Papa  Juan  Pablo  II,  en  su  mensaje  para  la  Jomada  de  oración  por  las  vocaciones, 
exhorta  a  los  sacerdotes  a  que  no  renuncien  nunca  a  proponer  a  los  jóvenes  el  alio 
y  noble  ideal  de  la  vocación.  Es  importante  la  tarea  de  un  guía  espiritual,  para  que 
los  gérmenes  de  vocación  sembrados  "a  manos  llenas"  por  la  gracia,  puedan  desa- 
rrollarse y  madurar. 

A  los  padres  de  familia  les  invita  a  que  gusten  la  alegría  del  don  divino,  que  entrará 
en  su  casa,  si  un  hijo  o  una  hija  es  llamado  o  llamada  por  el  Señor  a  su  servicio. 

A  los  educadores  les  recomienda  que  presenten  con  frecuencia  las  grandes  figuras 
de  los  consagrados,  religiosos  y  seglares,  que  han  servido  a  la  Iglesia  y  a  la  sociedad 
en  los  diversos  campos. 

A  los  jóvenes  les  dice:  "Dejaos  seducir  por  el  Eterno",  repitiendo  la  palabra  del 
antiguo  profeta:  "Me  has  seducido,  Señor. . .  me  has  agarrado  y  me  has  podido"  (Jr. 
20,  7).  Dejaos  fascinar  por  Cristo,  el  Infinito,  aparecido  en  medio  de  vosotros  de 
forma  visible  e  imitable...  Enamoraos  de  Jesucristo,  para  vivir  su  misma  vida,  de 
manera  que  nuestro  mundo  pueda  tener  vida  en  la  luz  del  Evangelio". 

Orar  por  las  vocaciones 

La  "Jomada  Mundial  de  Oración  por  las  Vocaciones"  y  la  "Semana  Vocacional" 
están  destinadas  a  que  las  diversas  comunidades  cristianas,  correspondiendo  a  la 
exhortación  de  Jesucristo,  oren  por  el  incremento  de  las  vocaciones.  Todos  los 
cristianos  debemos  rezar  para  que  el  Espíritu  induzca  a  un  número  cada  vez  mayor 
de  fieles,  especialmente  jóvenes,  a  comprometerse  en  el  amor  de  Dios  "con  todo  el 
corazón,  con  toda  el  alma  y  con  todas  las  fuerzas"  (Dt.  6,5),  para  servirlo  en  las  espe- 
ciales formas  de  vida  cristiana  en  que  se  realiza  la  consagración  religiosa.  Esta  se 
expresa  en  el  estado  sacerdotal,  en  la  profesión  de  los  votos,  en  la  elección  de  los 
monasterios  o  de  las  comunidades  apostólicas,  o  bien  en  el  estado  seglar. 
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ACTIVIDADES  DE  LA  SEMANA  VOCACIONAL 


Para  orar  por  el  incremento  de  las  vocaciones  al  sacerdocio,  a  la  vida  consagrada  y 
al  apostolado,  durante  la  "Semana  Vocacional"  realizaremos  las  siguientes  ac- 
tividades: 

1 .  El  domingo  3  de  mayo,  se  celebrará  la  Misa  inaugural  de  la  Semana  Vocacional 
en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  a  las  18  horas.  En  las  parroquias  e  iglesias 
conventuales  se  podrá  celebrar,  a  la  hora  más  conveniente,  una  Misa  que 
inaugure  la  Semana  Vocacional. 

2.  El  lunes  4  y  el  martes  5  de  mayo,  los  promotores  vocacionales  visitarán  los  es- 
tablecimientos educacionales,  para  hablar  sobre  la  vocación. 

3.  El  miércoles  6  de  mayo,  se  realizará  la  convivencia  de  formadores  y  formandos. 

4.  El  jueves  7  de  mayo,  se  celebrará  el  JUEVES  VOCACIONAL  en  todas  las 
iglesias  parroquiales  y  conventuales,  sea  con  la  Misa  de  Cristo  Sumo  y  Eterno 
Sacerdote,  sea  con  una  hora  santa  o  acto  eucarístico  ante  el  Santísimo  Sacra- 
mento expuesto.  Será  conveniente  que  se  celebre  el  Jueves  sacerdotal  el  primer 
jueves  de  cada  mes  en  las  parroquias,  durante  todo  el  año. 

5.  El  viernes  8  de  mayo,  se  realizará  el  festival  de  la  canción  vocacional. 

6.  El  sábado  9  de  mayo,  los  jóvenes  realizarán  una  peregrinación  al  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  El  Cinto,  para  confiar  a  la  Sma.  Virgen  María  la  gran  causa 
de  las  vocaciones. 

7.  El  domingo  10  de  mayo,  se  clausurará  la  "Semana  Vocacional"  con  la  Misa  que 
se  celebrará  en  las  iglesias  parroquiales,  conventuales  y  oratorios.  La  homilía 
versará  sobre  la  vocación  al  sacerdocio,  a  la  vida  consagrada  y  al  apostolado. 

En  las  misas  de  este  domingo  se  hará  la  colecta  de  limosnas  para  las  vocaciones.  El 
producto  de  esta  colecta  se  entregará  en  la  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Curia 
Metropolitana.  Durante  la  "Semana  Vocacional"  recitemos  devotamente  la 
siguiente  oración  del  Papa  Juan  Pablo  II  a  la  Sma.  Virgen  María: 
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ORACION  A  LA  SMA.  VIRGEN  MARIA 

"Oh  Virgen  María,  a  ti  encomendamos  nuestra  juventud, 
en  especial  los  jóvenes  llamados  a  seguir  más  de  cerca  a  tu  Hijo. 
Tú  conoces  cuántas  dificultades  tienen  ellos  que  afrontar, 
cuántas  luchas,  cuántos  obstáculos. 
Ayúdales  para  que  también  ellos  pronuncien  su  "sí" 
a  la  llamada  divina,  como  tú  lo  hiciste  a  la  invitación  del  Angel. 
Atráelos  a  tu  corazón,  para  que  puedan  comprender  contigo 
la  hermosura  y  la  alegría  que  les  espera, 
cuando  el  Omnipotente  les  llama  a  su  intimidad, 
para  constituirlos  en  testigos  de  su  Amor 
y  hacerlos  capaces  de  alegrar  a  la  Iglesia  con  su  consagración. 
Oh  Virgen  María,  concédenos  a  todos  nosotros  poder  alegrarnos  contigo, 
al  ver  que  el  amor  que  tu  Hijo  nos  ha  traído 
es  acogido,  custodiado  y  amado  nuevamente. 
Concédenos  poder  ver  también  en  nuestros  días 
las  maravillas  de  la  misteriosa  acción  del  Espíritu  Santo. 
Amén. 

Dios  N.S.  guarde  a  Uds. 

+  Antonio  J.  González  Z. 

ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  domingo  de  Pascua,  19  de  Abril  de  1992. 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS 


A  partir  del  27  de  febrero  de  1992,  el  Exorno.  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  ha  extendido  los  siguientes  nombramientos: 

FEBRERO 

27.  Al  Rvdo.  P.  Luis  Enrique  Jaramillo,  Ofm.,  Párroco  solidario  de  la  Floresta 

28.  Al  Rvdo.  Federico  Ibáfiez,  O.S.A.,  Párroco  de  Santa  Rita  de  Casia  de 
Conocoto. 

28.    Al  Rvdo.  P.  Vicente  Salgado  Granja,  O.S.A.,  Párroco  de  la  Villa  Flora. 
MARZO 

04.  Al  Rvdo.  P.  Ramiro  Rodríguez  Escobar,  Defensor  del  Vínculo  del  Tribunal 
Arquidiocesano  de  Primera  Instancia  para  las  Causas  Matrimoniales. 

ORDENACIONES 

FEBRERO 

28.  El  Excmo.  Mons.  Gonzalo  López  Marañón,OCD.,  Obispo  Vicario  Apostólico 
de  Sucumbíos,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  Sr.  Marcelo 
Vicente  Sarmiento  Castillo,  religioso  profeso  de  votos  perpetuos  de  la  Orden 
de  Carmelitas  Descalzos,  en  la  Iglesia  parroquial  de  El  Carmelo. 

MARZO 

07.  En  la  Iglesia  parroquial  de  Santo  Tomás  de  Aquino  (Las  Casas),  el  Excmo. 
Mons.  Luis  Enrique  Orellana  Ricaurte,  S.J.,  Obispo  Auxiliar  de  Quito, 
confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  Fr.  Johnny  Zozoranga,  religioso 
profeso  de  votos  perpetuos  de  la  Orden  de  Santo  Domingo. 

ABRIL 

04.  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  Iglesia 
parroquial  de  San  Antonio  María  Clarct,  confirió  el  Orden  Sagrado  del 
Diaconado  al  Sr.  Víctor  Fernando  Casal  las  Fetecua,  religioso  profeso  de  votos 
perpetuos  de  la  Congregación  de  Misioneros  Clarentianos. 

11.  En  la  Catedral  Metropolitana,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Ministerio  del  Acolitado  al  Sr.  Luis  Efrcn 
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Ochoa  Robles,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quilo;  y  el  Orden  Sagrado 
del  Diaconado  al  Sr.  Gilbert  Ruiz  Bravo,  religioso  profeso  de  votos  perpetuos 
de  la  Congregación  de  Oblatos  de  los  Santísimos  Corazones  de  Jesús  y  de 
María. 

25.  En  la  Basílica  de  la  Merced,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  z., 
Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  a  los  Rvdos. 

^Sres.  Guido  Francisco  Valdivieso  Boada  y  José  Vicente  Yánez  Viicri, 
Diáconos  de  la  Orden  de  la  Merced. 

DECRETOS 

MARZO 

26.  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  el  Colegio  "San  Antonio  de  Padua". 


La  fundación  catequística 

LUZ  Y  VIDA 

instalada  en  el  interior  del 
Pasaje  Arzobispal  -  local  N- 13 

OFRECE: 
Nuevo  Ritual  de  Exequias 

última  edición 

^  211451  Apartado  Postal:  17-01-139 

QUITO  -  ECUADOR 
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INFORMACION  ECLESIAL 
EN  EL  ECUADOR 


Curso  para  Evangelizadorcs 

El  Departamento  de  Religión  y  la  Escuela  de  Teología  para  Laicos  (ESTELA)  de  la 
Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  con  la  colaboración  del  Departamento 
de  Organizaciones  Laicales  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  organizaron 
un  curso  para  cvangclizadores,  en  la  Casa  de  Ejercicios  "San  Nicolás"  de  los  HH.  de 
las  Escuelas  Cristianas,  desde  el  10  hasta  el  20  de  febrero  de  1992. 

Dictó  este  curso  para  evangelizadorcs  el  R.P.  José  Ignacio  Alemany,  un  Redento- 
rista  espaiiol,  que  es  responsable  de  "Evangelización  2.000"  en  la  zona  andina.  El  P. 
Alemany  tiene  su  centro  de  trabajo  en  la  ciudad  de  Piura. 

Participaron  en  este  curso  para  evangelizadores:  Mons.  Hugolino  Cerasuolo, 
Obispo  de  Loja,  algunos  sacerdotes,  tres  religiosas  y  seglares  militantes  de  movi- 
mientos apostólicos. 

Reorganización  de  la  Academia  Nacional  Mariana 

La  Academia  Nacional  Mariana  del  Ecuador  tuvo  una  sesión  de  asamblea  general 
en  un  local  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  el  7  de  enero  de  1992, 
en  la  cual  reorganizó  su  directorio,  procediendo  a  la  elección  de  sus  dirigentes.  Fue 
reelegido  Presidente  de  la  Academia  Nacional  Mariana  Mons.  Bemardino 
Echeverría  Ruiz,  Arzobispo  emérito  de  Guayaquil  y  Administrador  Apostólico  de 
Ibarra;  Vicepresidente,  el  P.  Julio  Terán  Dutari,  S.J.,  Rector  de  la  PUCE;  Secretario, 
el  R.P.  Enrique  Almeida,  O.P;  Prosecretario,  el  Rvdo.  Hno.  Eduardo  Muñoz 
Borrero,  F.S.C.;  Tesorero,  el  Ing.  Fausto  Gaicano  Y.;  Prote.sorero,  Dr.  Juan  Pontón 
Serrano.  Se  eligieron  también  tres  vocales  por  cada  una  de  las  Arquidiócesis:  Por  la 
Arquidiócesis  de  Quito,  el  Dr.  Jorge  Salvador  Lara  y  suplente,  el  Sr.  Jaime 
Dousdebés;  Por  la  Arquidiócesis  de  Guayaquil,  el  P.  Hugo  Vásquez  Almazán, 
suplente,  Dra.  Norma  Plaza  de  García;  por  la  Arquidiócesis  de  Cuenca,  el  P.  Fran- 
cisco Martínez  Palacios,  suplente,  el  Arq.  Gastón  Ramírez  Salcedo. 

La  Academia  Nacional  Mariana  se  comprometió  a  preparar  la  celebración  del  V 
Congreso  Nacional  Mariano,  que  se  realizará  del  8  al  1 2  de  diciembre  de  1992,  como 
un  acto  de  la  celebración  del  V  Centenario.  El  V  Congreso  Nacional  Mariano  se 
celebrará  en  la  ciudad  de  Ibarra  y  tratará  el  tema  del  papel  de  María  en  la 
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evangelización  del  Ecuador. 

Seminario  sobre  refugiados  en  la  Zona  Andina 

Desde  el  25  hasta  el  28  de  febrero  de  1992,  se  realizó  en  Quito  un  Seminario  sobre 
los  problemas  de  refugiados  y  movilidad  en  la  Zona  Andina.  Este  Seminario  fue  or- 
ganizado tanto  por  el  Alto  Comisionado  de  las  NN.UU.  para  refugiados  (ACNUR), 
como  por  el  Secretariado  de  Movilidad  Humana  del  CELAM  y  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana.  Participaron  en  este  Seminario  representantes  del  CELAM, 
entre  los  que  estuvo  el  Obispo  Presidente  de  la  Comisión  Episcopal  del  Depar- 
tamento de  Pastoral  del  CELAM,  en  representación  del  Secretario  General  del 
CELAM,  representantes  del  ACNUR  y  otras  entidades  que  se  preocupan  de 
problemas  sociales.  Preparó  y  coordinó  este  Seminario  el  P.  Luciano  Iturralde,  Se- 
cretario Ejecutivo  de  Pastoral  Social  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

Inauguración  del  Instituto  Internacional  de  Teología  a  distancia 

En  el  mes  de  marzo  de  1992  se  inauguró  en  Quito  el  "Instituto  Internacional  de 
Teología  a  distancia" ,  como  un  núcleo  que  tiene  relación  con  el  Instituto  de  Teología 
a  distancia,  que  funciona  en  Madrid  (España).  El  que  va  a  coordinar  en  el  Ecuador 
este  Instituto  es  Mons.  José  Vicente  Eguiguren,  Párroco  de  la  Inmaculada  de 
liiaquito  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  Un  buen  número  de  alumnos,  especialmente 
de  Quito,  se  ha  matriculado  para  este  primer  curso  de  Teología  a  distancia.  Desde 
el  Instituto  se  les  envía  a  los  alumnos  las  lecciones  de  los  diversos  tratados  de  la 
Teología  por  correspondencia.  Los  alumnos  estudian  esas  lecciones  y  envían  por 
correspondencia  sus  ejercicios  prácticos.  Esperamos  que  este  Instituto  dé  una 
contribución  efectiva  para  una  promoción  de  la  cultura  religiosa  de  nuestros 
católicos. 

Solemne  Novena  a  la  Dolorosa  del  Colegio 

En  este  año  1992,  en  que  se  cumplen  500  años  del  inicio  de  la  Evangelización  de 
America  Latina,  la  solemne  Novena  en  honor  de  la  Dolorosa  del  Colegio,  que  se 
celebró  en  la  Compañía  desde  el  24  de  abril  hasta  el  3  de  mayo,  estuvo  orientada  a 
la  conmemoración  del  V  Centenario  del  inicio  de  la  Evangelización  de  América 
Latina.  Por  este  motivo,  los  sermones  de  la  Novena  desarrollaron  estos  temas:  El 
Evangelio  de  N.S.  Jesucristo  y  la  Iglesia  evangelizadora.  Qué  es  evangelizar. 
Contenidos  de  la  evangelización.  Los  500  años  de  fe  en  el  Ecuador,  Grandes  retos 
a  la  evangelización.  Cauces  de  la  Evangelización,  El  puesto  de  María  en  la 
Evangelización  pasada  y  presente. 
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Este  último  tema  fue  desarrollado  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  y  la  homilía  de  la  fiesta  de  la  Dolorosa,  el  domingo  3  de  mayo  estuvo  a  cargo 
del  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega. 

Curso  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia 

El  Area  de  Pastoral  Social  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  cuyo  Presidente 
es  Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  Obispo  de  Portoviejo,  está  organizando  un  Curso 
de  Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  que  se  llevará  a  cabo  en  el  Centro  de  Espiritualidad 
"La  Inmaculada"  de  San  Rafael,  en  la  semana  del  22  al  26  de  junio  de  1992.  Será  un 
curso  nacional,  en  el  que  participarán  delegados  de  la  Pastoral  Social  de  todas  las 
Iglesias  particulares  del  Ecuador.  La  Pastoral  Social  se  propone  no  solo  llevar 
adelante  programas  concretos  de  acción  social,  sino  también  promover  en  el 
Ecuador  un  estudio  más  amplio  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia. 

Se  aprobó  milagro  atribuido  a  la  intercesión  de  la  venerable 
sierva  de  Dios  Narcisa  de  Jesús  Martillo  Morán 

El  sábado  7  de  marzo  de  1992,  en  presencia  del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  se 
promulgaron  en  el  Vaticano  algunos  decretos  de  la  Sgda.  Congregación  para  las 
causas  de  los  santos.  Entre  ellos  se  promulgó  el  decreto  referente  a  un  milagro 
atribuido  a  la  intercesión  de  la  venerable  sierva  de  Dios  Narcisa  de  Jesús  Martillo 
Morán,  virgen  seglar.  Narcisa  de  Jesús  nació  a  finales  de  1832  en  Nobol, 
Arquidiócesis  de  Guayaquil,  y  murió  el  8  de  diciembre  de  1869  en  Lima.  La 
aprobación  de  este  milagro  nos  permite  esperar  la  pronta  beatificación  de  la  sierva 
de  Dios,  Narcisa  de  Jesús. 

Delegación  ecuatoriana  participó  en  Congreso  mundial  de 
la  pastoral  de  los  santuarios  y  peregrinaciones 

El  Pontificio  Consejo  para  la  pastoral  de  los  emigrantes  e  itinerantes  organizó  en 
Roma,  del  26  al  29  de  febrero  de  1992,  el  primer  Congreso  Mundial  de  la  pastoral 
de  los  santuarios  y  peregrinaciones.  Participaron  en  este  Congreso  300  personas 
entre  obispos,  rectores  de  santuarios,  religiosos,  religiosas  y  laicos  de  cuarenta 
países,  que  trabajan  en  la  pastoral  de  santuarios. 

Del  Ecuador  participó  en  este  Congreso  Mundial  de  la  pastoral  de  los  santuarios  una 
delegación  compuesta  por  Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga,  Presidente  de  la  Comisión 
de  Liturgia  de  la  Conferencia  Epi.scopal  Ecuatoriana,  Mons.  Cándido  Rada,  rector 
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del  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Huaico,  el  P.  José  Conde,  Oblato,  y  el  Vble.  Sr. 
D.  Carlos  Altamirano,  en  representación  del  santuario  de  Nuestra  Señora  de  El 
Quinche. 

El  Congreso  permitió  a  los  participantes  intercambiar  opiniones  y  confrontar  las 
diversas  experiencias  de  los  cinco  continentes.  El  día  28  de  febrero,  el  Papa  Juan 
Pablo  II  recibió  a  los  congresistas  en  el  Vaticano  y  les  dirigió  un  discurso,  en  el  que 
les  presentó  la  peregrinación  como  una  experiencia  fundamental  de  la  condición  del 
creyente,  "hombre  en  camino"  hacia  la  fuente  de  todo  bien  y  hacia  su  realización 
plena.  En  la  peregrinación  el  hombre  se  descubre  "buscador  de  Dios  y  peregrino  de 
lo  eterno". 

EN  EL  MUNDO 

Reunión  preparatoria  de  la 

IV  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano 

La  Presidencia  de  la  Pontificia  Comisión  para  América  Latina  y  los  miembros  del 
grupo  permanente  de  la  Curia  Romana,  constituido  por  el  Papa  para  seguir  la 
preparación  de  IV  Conferencia  y  la  Presidencia  del  CELAM  tuvieron  una  reunión, 
en  Roma,  a  principios  del  mes  de  febrero  de  1992. 

En  esta  reunión  fueron  tres  los  temas  afrontados  en  las  ponencias  y  debates: 

1 .  Organización  y  financiación  de  la  Conferencia. 

2.  Preparación  del  "Instrumentum  laboris"  o  "Instrumento  de  trabajo,  que  se 
pensaba  entregar  a  los  delegados  a  la  Conferencia  en  este  mes  de  abril  y 

3.  Elaboración  precisa  del  Reglamento. 

Además,  se  hicieron  sugerencias  para  proponer  al  Santo  Padre  la  designación  de 
otras  personas,  religiosos,  sacerdotes  y  laicos,  que  pueden  asistir  a  la  Conferencia 
como  invitados,  peritos  y  observadores. 

Simposio  de  historia  de  América  Latina  en  el  Vaticano 

Según  informó  Mons.  Cipriano  Calderón,  Vice-Presidente  de  la  Pontificia 
Comisión  para  América  Latina,  del  1 1  al  14  de  mayo  de  este  año  se  realizará  en  el 
Vaticano  un  Simposio  científico  de  expertos  en  historia  de  América  Latina  y  de  la 
evangelización. 
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Las  conclusiones  de  este  Simposio,  en  el  que  participarán  personalidades  de 
distintas  nacionalidades,  serán  una  contribución  a  las  cuestiones  pastorales  que  los 
obispos  afrontarán  en  la  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano,  que 
se  desarrollará  en  Santo  Domingo  en  el  mes  de  octubre. 

Datos  estadísticos  de  los  sacerdotes  y 
religiosos  que  sirven  a  los  católicos  del  mundo 

1  '250.066  son  los  sacerdotes  diocesamos ,  sacerdotes,  religiosos,  religiosos  y  religio- 
sas que  sirven  a  los  906'000.000  de  católicos  del  mundo. 

Los  906  millones  de  católicos  del  mundo  constituyen  el  17,5%  del  total  de  5.165 
millones  de  la  población  mundial. 

155.240  son  los  sacerdotes  diocesanos;  146.239  son  los  sacerdotes  religiosos; 
62.942  los  religiosos  y  885.645  las  religiosas. 

Estas  cifras  están  tomadas  del  Anuario  Estadístico  de  la  Iglesia  de  1989,  que  contiene 
las  últimas  estadísticas  publicadas  por  el  Secretariado  de  Estadísticas  de  la 
Secretaría  de  Estado. 

El  Pontificio  Consejo  para  los  Laicos  tendrá 
una  reunión  con  90  Asociaciones  de  fíeles 

En  mayo  de  este  año  el  Pontificio  Consejo  para  los  Laicos  ha  tenido  su  Asamblea 
Plenaria,  a  continuación  de  la  cual  se  ha  convocado  a  una  reunión  con  delegados  de 
90  movimientos  y  asociaciones  de  fíeles. 

La  finalidad  de  esta  reunión  ha  sido  la  de  profundizar  en  el  sentido  de  la  llamada  y 
misión  de  los  laicos  a  la  luz  de  las  exigencias  señaladas  en  la  Encíclica  "Redemp- 
toris  missio"  y  en  la  Exhortación  Apostólica  "Christifideles  laici". 

El  Pontificio  Consejo,  cuyo  actual  Presidente  es  el  Cardenal  Eduardo  Pironio,  fue 
instituido  hace  25  años,  el  6  de  enero  de  1967,  a  fin  de  promover  el  apostolado  de 
los  laicos  considerados  aisladamente  o  asociados  en  grupos. 

Nombramientos  en  la  Curia  Romana 

S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  nombrado  al  Cardenal  Secretario  de  Estado,  Angelo 
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Sodano,  Legado  Pontificio  para  la  celebración  de  la  "Jomada  de  la  Santa  Sede",  que 
se  llevará  a  cabo  en  Sevilla  (España)  el  29  de  junio  de  este  año,  en  el  curso  de  la 
"Exposición  universal  de  Sevilla  1992". 

Monseñor  Gilberto  Agustoni,  arzobispo  titular  de  Caorle,  que  era  secretario  de  la 
Congregación  para  el  clero  desde  1986,  ha  pasado  ha  ser  pro-prefecto  del  Tribunal 
Supremo  de  la  Signatura  Apostólica. 

Monseñor  Crescenzio  Sepe,  que  era  asesor  de  la  Secretaría  de  Estado  para  los 
Asuntos  Generales,  ha  sido  nombrado  Secretario  de  la  Congregación  para  el  clero, 
asignándole  la  sede  titular  de  Grado  con  dignidad  de  arzobispx). 

El  Pontificio  Colegio  Español  celebró 
el  centenario  de  su  fundación 

El  Pontificio  Colegio  Español  de  Roma  ha  celebrado  el  primer  centenario  de  su 
fundación  el  1  de  abril  de  1992.  Este  Colegio  Mayor  fue  fundado  por  el  beato  Manuel 
Domingo  y  Sol  y  se  inauguró  el  1  de  abril  de  1892. 

Desde  su  fundación,  el  Colegio  Español  en  Roma  está  bajo  la  inmediata  dependencia 
de  la  Congregación  para  la  educación  católica  y  del  Episcopado  español.  La  alta 
dirección  del  Pontificio  Colegio  Español  la  ejercen  conjuntamente  los  arzobispos  de 
Toledo  y  Sevilla,  que  ostentan  el  título  de  patronos  del  Colegio. 

La  dirección  del  Colegio  está  confiada  perpetuamente  por  la  Santa  Sede  a  la 
Hermandad  de  Sacerdotes  Operarios  Diocesanos  del  Corazón  de  Jesús. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  ha  querido  unirse  a  las  celebraciones  del  centenario  del  Colegio 
Español,  visitándolo  en  la  tarde  del  sábado  28  de  marzo. 

La  tarde  del  miércoles  1  de  abril  hubo  una  solemne  concelebración  eucarística  en  la 

» 

Basílica  de  San  Pedro  del  Vaticano,  presidida  por  el  Cardenal  Marcelo  González,  en 
acción  de  gracias  a  Dios  por  la  fundación  de  este  Colegio. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  creó 

la  Fundación  "Populorum  Progressio" 

'  Con  fecha  1 3  de  febrero  de  1992,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  creó,  en  el  Estado  de  la 
ciudad  del  Vaticano,  con  personería  jurídica  pública,  canónica  y  civil,  la  Fundación 
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"Populorum  Progressio".  Procedió  a  la  creación  de  esta  Fundación  con  ocasión  del 
V  Centenario  de  la  Evangelización  de  América  Latina,  a  fin  de  ayudar 
económicamente  a  la  promoción  integral  de  las  comunidades  campesinas  e 
indígenas  más  pobres  de  América  Latina.  La  Fundación  quiere  ser  un  gesto  del  amor 
solidario  de  la  Iglesia  y  del  Santo  Padre  en  favor  de  los  campesinos  más  abandonados 
y  desprotegidos,  tanto  indígenas,  como  mestizos  y  afroamericanos. 

La  fundación  "Populorum  Progressio"  tiene  su  sede  en  el  Pontificio  Consejo  "COR 
UNUM",  cuyo  Presidente  es  también  Presidente  y  representante  legal  de  la 
Fundación. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  invitado  a  todas  las  Conferencias  Episcopales, 
especialmente  de  los  países  desarrollados  y  de  la  misma  América  Latina,  a  realizar 
una  colecta  entre  sus  fieles  para  los  fines  de  la  Fundación. 

Los  organismos  nacionales  de  Pastoral  Social  están  invitados  a  presentar  proyectos 
que  se  ajusten  a  la  naturaleza  y  finalidades  de  la  Fundación. 

Camino  a  Santo  Domingo 

En  Abril  estará  listo  el  esperado  "documento  de  trabajo" 

Finalmente,  en  abril  el  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM)  pondrá  en 
circulación  el  Documento  de  Trabajo  para  la  IV  Conferencia  General  del  Episco- 
pado Latinoamericano,  que  se  realizará  en  Santo  Dom  ingo  el  próximo  1 2  de  octubre. 

Reunión  de  lanzamiento 

Los  miembros  de  la  Presidencia  del  CELAM,  que  encabeza  el  cardenal  dominicano 
Nicolás  de  Jesús  López  Rodríguez,  se  reunieron  recientemente  en  Bogotó  para 
coordinar  la  ejecución  del  Plan  Global  de  actividades  que  viene  programando  este 
organismo  para  los  próximos  cuatro  años.  Junto  a  la  reunión  de  programación,  los 
directivos  del  CELAM  sostuvieron  un  encuentro  especial  con  los  22  secretarios  ge- 
nerales de  las  diferentes  conferencias  episcopales  de  América  Latina.  Los  secreta- 
rios se  encontraban  en  Bogotá  para  dialogar  y  sintetizar  los  aportes  presentados  por 
cada  episcopado  a  raíz  del  documento  de  consulta,  con  el  fin  de  dejar  el  material  listo 
para  la  elaboración  del  Documento  de  Trabajo,  el  último  texto  que  revisarán  los 
obispos  antes  de  redactar  definitivamente  el  documento  de  Santo  Domingo. 
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ORACION  DEL  V  CENTENARIO 

María  Santísima,  Madre  de  nuestra  América, 
por  la  predicación  del  Evangelio 
nuestros  pueblos  conocen  que  son  hermanos 
y  que  Tú  eres  la  Inmaculada  y  llena  de  gracia. 

Con  certeza  filial  sabemos 

que  en  tu  oído  está  el  anuncio  del  ángel, 

en  tus  labios,  el  cántico  de  alabanza, 

en  tus  brazos,  la  Cruz  y  el  Gólgota, 

en  tu  frente,  la  luz  y  fuego  del  Espíritu  Santo, 

y  bajo  tus  pies,  la  serpiente  derrotada. 

Madre  nuestra  santísima, 

en  esta  hora  de  nueva  evangelización, 

ruega  por  nosotros  al  Redentor  del  hombre, 

que  El  nos  rescate  del  pecado 

y  de  cuanto  nos  esclaviza; 

que  nos  una  con  el  vínculo  de  la  fidelidad 

a  la  Iglesia  y  a  los  pastores  que  la  guían. 

Muestra  tu  amor  de  Madre  a  los  pobres, 
a  los  que  sufren  y  a  cuantos  buscan 
el  Reino  de  tu  Hijo. 

Alienta  nuestros  esfuerzos  por  construir 
el  continente  de  la  esperanza  solidaria 
en  la  verdad,  la  justicia  y  el  amor 

Agradecemos  profundamente  el  don  de  la  Fe 
y  glorificamos  contigo  al  Padre  de  las 
Misericordias,  por  tu  Hijo  Jesús, 
en  el  Espíritu  Santo.  Amén. 

(Compuesta  por  S.S.  Juan  Pablo  II) 
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